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EL ABATE DE L’EPEE,
Y SU DISCIPULO
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TRADUCIDA EN CASTELLANO

Por Don Juan de Estrada , y D ... Laas-Litzos,
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Abate de L’Epee.

Conde de Harancour ,
joven sorda-mudo.

Darlemont, padre de Saznt-Alme.

Saint- Aime.
*

Franvai ,
Abogado célebre,

Clemencia ,
su hermana.

Madama Franval ,
madre de los dos.

ORES.

| Mariana , criada que fué de la easa de

i Harancour.

| Dupré ,
ayuda de cámara en la misma

* casa , y confidente de Darlemont.
i Domingo

,
criado de Franval.

| Dubois ,
criado de librea de casa de

| Darlemont.
.***>v»>* »>, >y •>* •>»*><.>••>•>>•’*

ACTO PRIMERO.

El teatro representa una plaza de Tolosa : se ve á la derecha la fachada principal

ds la antigua casa de Harancour
, y enfrente la de la familia de Frestival.

SCENA PRIMERA.

Saint-Aime
, y Dubois.

Saint-Alme ,
en tragí de casa , sale per la puerta del palacio

, queda inmóvil en-

medio del teatro ,yfixa la vista en una ventana de la casa de Franval. Dubois,
con librea de la casa de Saint-Aime

,
sale poco tiempo después.

Z)ub. Señor, ¿ tan temprano ? pero no,

no oye... está del todo embebecido....

ios enamorados pierden la chol£<»«

nada reparan de guante ven
, y nada

entienden de guante se ies dice...

yviviendo en sí
, y reparando en Dubois.

A



El Abate

Saint. ¡;
Eres tú ,

Dubois?

Dub. Bien podía buscaros en vuestro

quartc.

Saint. ¿ Pues qué me quieres ?

Dub. Venia á deciros ,
señor ,

la conver-

ssciod c|uc por vuestro enc&r^o tu/6

con Dupré.

Saint. ¿Pediste averiguar las intenciones

de mi padre ? Dupré es e! único depo-

sitario de sus secretos.

Dub. Es verdad... Ningún criado debe ma-

yor confianza á su señor...

Saint. ¿
Y qué?

Dub. ¿
Y qué ?... Executé lo que me or-

denaste , y todo lo he sabido.

Con viveza.

Saint. Mi padre sin duda...

Dub. Ei buen Dupré no es fácil de ma-
nejar.

Con impaciencia.

Saint. ¿
Qué me importa ? Dime todo lo

que hay...

Dub.
¡
Está siempre Dupré tan triste y

pensativo! .. parece que algún pesadilla

oculto le atormenta.

Saint.
¡

Dupré ,
es ei mas hombre de

bien!... en tanto tiempo como sirve á

mi padre... pero vamos al asunto... yo

te io ruando.

Dub. Sabréis como anoche ,
luego que se

recogió toda la familia de ia casa ,
en-

tré en el quarto de Dupré con el

pretexto de tomar una luz... mañosa-

mente dexé caer la conversación so-

bre vuestro matrimonio... por vida mía

que eran bien fundadas las sospechas

que teniais
,
pues vuestro padre se ha

movido para estableceros con la hija

del Presidente Argental.

Saint.
;

Cielos ! |
no soy infeliz sobre ma-

nera ?

Dub. La señorita no es bella... no,., no es

cosa... pero es bija única del primer

Magistrado de Tolosa... y heredera de

grandes bienes.

Saint. ¿
Qué me importa la dignidad de

su padre I Qué sus riquezas 4 Nada es

comparable con sola uua mirada de

Clemencia.

Dub. Clemencia es un hechizo... pero si

queréis creerme,., desistid de
t
casaros

con ella,

Saint. ¿
Perderé esta esperanza ?

Dub. Vuestro padre jamás consentirá en

que sea esposa vuestra.

Saint. 3
Y por qué? ¿Clemencia no es hija

de un Magistrado, cuya memoria res-

petamos todavía y hermana del Aboga-

do mas célebre de Tolosa , mí digao

amigo Clemencia es pobre... sí... su

madre viuda y sin bienes, depende de

su hijo..... Clemencia no tiene dote....

¿
Pero para qué lo necesita

, si ia

naturaleza la ha enriquecido de raras y
exquisitas perfecciones?

Dub. 'Estas gracias son buenas para nn

amante, no para Dariemont,. por cier-

to oue es bien publico su apego á las

riquezas.

Saint,
j
O mal haya ia opulencia!... que

ha interpuesto tanta distancia éntrala

clase de Clemencia y la mia,...
j
Mi

padre, guando era simple negociante,

y estaba reducido á la mediocridad, se

hubiera gloriado de unir su sangre

con 1a del Senescal Franval !...
¡
pero

qué mudanza!... Despaes que posee los

bienes del Conde de Harancour ,
de

quien fué tio y tutor, ha entregado to-

da su alma á la ambición... ya no co-

noce otra gloría que el oro; olvídala

virtud y las sendas que llevan al honor.

Dub. Muchas veces cí hablar á los cria-

dos antiguos de la casa dei joven Con-

de de Harancour: ¿
no era mudo y sor-

do de nacimiento ?

Saint. Es cierto... mi padre le llevó á

París has á como ocho años para con-

sultar su enfermedad con los faculta-

tivos... pero , ó bien fué que le admi-

nistráron remedios superiores á sus

débiles fuerzas , ó bien que la natura-

leza tuvo que hacer esfuerzos violen-

tos... Harancour murió en los brazos

de Dupré
,
único criado que acompa-

ñaba á mi padre.

Dub. Ya no me admiro de haber encon-

trado muchas veces á Dupré, absor-

to y distraido con el retrato de este ni-

ño que está en el salón ,
colgado entre

los quadros de los señores de la fa

milla.

Con sensibilidad.

Saint . Es muy natural 3
porque el C°B"



decito era el último resto de la fami-

lia ilustre á quien siry¡ó por tantos

años Dupré.... Pobrecito mió Julio...

.

jquánro nos amábamos ios dos ! Yo,

Dubois ,
le debo la vida...

¡
cómo se

expuso por mi ! ¡
Ah jamás saldrá de

mi corazón esta grata memoria
Qu&náo nos separamos tendría diez

años Harancour
, y yo cerca de doce...

Todavía me parece que estoy en el

momento de nuestra despedida ; no po-

día hablar el desdichado...
¡
pero de-

cía tanto su figura! ¡sus extremos y
adennnes eran tan vivos ! sus abrazos

tan apretados y cariñosos
,
que sin du-

da presentía nos veíamos
,

por ¡a últi-

ma vez. ¡Ah Condeeito! ¿Por qué no

vives todavía ? Yo tendría un amigo
mas

j y mi padre entonces
, ménos

opulento . no impediría ahora que fue-

se esposo de Clemencia.

Dub. ¿ Pero es cierto que la bella Cle-

mencia corresponde á vuestro a'mor?

Saint. Bien sabes que paso todas las ma-
ñanas a! despacho de su hermano pa-
ra perfeccionarme en el estudio de las

leyes : miéntras que estoy allí
, entra

Clemencia con mil pretextos ingenio-

sos, que solo puede inventar el amor...

Se encuentran sus miradas con las tnias,

y al instante se anima su rostro... le

falta por grados la respiración... tan

pronto como me habla se altera su voz,

y tiemblan sus labios , como si temie-

ra que por ellos se le escapase este se-

creto. Si tantas señales no son de amor,

I con qué pruebas rr.énos equívocas, ni

con que indicios mas ciertos podríamos
conocerlo ?

J)uh. Sia embargo me atreveré á adverti-

ros que era necesaria una declaración

positiva de Clemencia
, y con especia-

lidad de su familia.

Saint. Yo te aseguro desde luego el con-
sentimiento de su hermano Franval,

demasiado astuto
, ¿

no habrá notado

ya que amo á Clemencia? ¿Si no apro-

bára mi inclinación , me prodigaría

tantos favores ? ; me acogería con tan-

ta amistad ? Solo temo el carácter de
su madre.

Dub, ¡La. buena señora es áspera é intratable'

Saint. Sí... la madre de Franval
, nacida

de una familia ilustre , tiene, si cabe,
mayor altanería que mi padre

; pero
su hijo la domina

, vencerá los obstá-
culos

, y hará que apruebe mi determi-
nación.

Se abre la puerta de la casa de Franval,

y sale por ella Domingo.

Miéntras Domingo cierra la puerta,
Dub. Pero allí veo á Domingo

, antiguo
criado de Franval

j le azuzarémos
, y

babiarará... No , no es muy difícil : y
sobre todo asegurémonos de ios pensa-
mientos de Clemencia.

S C E N A ir.

Los mismos y Domingo.

Con alegría y locuacidad,

Dom. Ola, ola... no esperaba encontraros
aquí tan de mañana.

Estrecha las manos ó Dubois
, y se vuelve

ó Saint-Alme.
Buenos dias, vecino mío.
Por Dios que el ayre de la mañana re-
fresca la sangre... serena las ideas

, y
irías en vuestra edad...

Con carcajadas de risa.
Bien dice el proverbio; amor y reposo
no habitan juntos.

Dub. ¿Cómo? ¿Qué queréis decir con eso?
Mofándose.

Dom. Toma allá el hipócrita.
¡
Ah ! Yo

tengo buenos ojos... y á pesar de sesen-
ta anos me siento con fuerzas para
apostarlas al amante mas disimulado

, á
que rio me oculta sus marañas.

Se vuelve ó Saint- Alme , c¡ue continúa
mirando las ventanas de la casa de

Franval.

¿ Esperáis, señor
,
que se presente ma-

cíamita á la ventana ? No. . no saí iré-
mos tan pronto... hemos estado hasta las
dos de la mañana con la guitarra can-
tando las bellas coplas que compu-
sisteis sobre nuestra convalecencia

y asi dormitando todavía, estaremos



4 El
probablemente soñando con el Autor...

Vaya ,
vaya.

Saint. Tú alegría ,
Domingo ,

me desar-

ma j y obligándome á deponer todo di-

simulo, te confieso que adoro á tu ama-

ble señorita.

Dub. Precisamente de esta enfermedad

amorosa queria yo curar á mi señor.

Dom. ¿
Curarle ? ¿

Y para qué ?

Dub, Tu ,
Domingo ,

como tan experi-

mentado 5
habras advertido ,

como yo,

que la hermana de Franval esta muy
lejos de corresponder á los sentimien-

tos que su belleza inspira a mi señor.

Con ironía.

J)on¡ j Oía! ¿Tú has notado eso ?

Dub. Claramente salta á los ojos.

Con el mismo tono que antes.

Dom. ¡Vaya que eres muy penetrante !

par'Dios que eres el mayor diablo que

he visto para descifrar ios corazones.

Saint. ¿
Pues qué ,

has entendido lo con-

trario ?

Dom.Qoe os ama mi señorita... ¿que digo

amaros?... es nada... no piensa sino en

vos... ni obra
,
ni vive sino por vos,..

Con vehemencia.

Saint. ¡Cóma ! ¿
Es cierto eso ?

Quedito), conteniéndolo.

Dub. Moderáos ,
señor ,

si queréis saber-

lo todo. a *t0 ‘

En fin, Domingo
, g

qué pruebas tie-

nes de su amor ?

Dom. ¿Qué pruebas ? Tengo mil.... baste

por todas la enfermedad que ia puso á

la muerte pocos meses hace... ¿A quien

llamaba continuamente en su delirio I

Ya se vé.*. al señor Saint— Auné»

Saint. ¿
Me llamaba ?

Dom. Sí , y quando recorría la lista de

los que iban á informarse de su saludj

í en qué nombre se detenia ruborosa ?

Ya se vé... es el del señor Saínt-Alme.

Saint. \
Clemencia se sonrojaba 1

Imitando ó Clemencia convaleciente.

Dom. ¿ Ha venido Saint- Aime ? me pre-

guntaba con aquella voz de ángel que

sabéis.- Sí ,
mi señorita.- ¿

Muchas ve-

ces?-A toda hora.- ¿Y ha manifestado?

• O... ! el mas vivo ínteres ,
la mas

tierna inquietud... yo veia entonces que

sus miembros débiles temblaban,,,, que

Abate
destilaban sus ojos dulces lagrimas

, y
renaciendo en su graciosa boca la son-

risa mas amable ,
dexaba escapar por

ella estas palabras... Yo estoy mejor,

mucho mejor... me siento volver á la

vida...

Mofándose.

Ah ,
ab ,

ah.

Conteniendo con trabajo su emoción.

Saint. Es cierto que todas estas circuns-

tancias...

Dub. No son bastantes para asegurar é

mi señor.

Dom. ¿No? ¿Y la disputa que tuve el otro

dia con ella.
¡
Bueno

,
bueno ! No pue-

do dexar de reirme todavía.

Saint. ¿
Ptfes cómo ?

Dom. Al entrar en su aposento, como

acostumbro ,
vi á mi señorita Clemen-

cia muy oficiosa en acabar un retrato

de miniatura... trabajaba con tanta dis-

tracción ,
que reparó en mí con la

misma atención que si estuviera cié*

leauas 5
me acerque poquito a poco

vaya
,
nada divierte tanto como espiar

a los enamorados.

Saint. ¿
Y qué ?

Dom. Eché la vista sobre la pintura, y os

conocí.

Ssint.
¿
Era yo ?

Dom. Vos mismo ó quánto se parece,

exclamé sin poderme contener : pero

Clemencia dexando ia obra con pres-

teza
,
me preguntó sobresaltada... ¿Qus

lo conoces tú ? - A no estár ciego ,
es

preciso conocerlo... ¿Pues quien es?...—

Por vida mia que es Saint- Almói—

g
Saint-AImé ? replicó sobrecogida....

no... no es
,
dixo con ayre desdeñoso...

mi idea era retratar á mi hermano.......

-Bien puede ser... pero sin duda habéis

tomado uno por otro
,
pues os aseguro

que cosa por cosa es todo Saint-Aúne.,

pues no : yo te afirmo que es mi her-

mano.... y en estos dimes y diretes,

ocultando Clemencia el retrato en su

seno ,
salió enfadada contra mí— 7 eS

la primera vez que lo ha hecho en su

vida. riéndose.
_

Saint. ¡Qtsán gratas me son estas notici •

Dom. Pero yo hablo tanto ,
que me 0 v

do de nú mismo; á Dios.



de L'Epee. 5
Deteniéndole.

Saint. Aguarda buen amigo... espera un

momento... Me complaces sobre mane-

ra.

Dora. Sin jurarlo lo creo... pero sabéis los

muchos'quehaceres con que estoy abru-

mado... el Ama por aquí }
el Aboga-

o 0 por allá
, y sobre todo la señori-

ta Clemencia... Pero, señor
,
no la ha-

gáis sospechar que hemos hablado, por-

que me haría un flaco servicio... Bien

sabéis que las áonceliitas aman con cier-

to modo y disimulo.

La aprieta ¡a mono á Dubois.

A Dios, hasta la vista, ¡hábil obser-

vador ! ¡
Qué taiento tan perspicaz !

.¿Negarás todavía que es amado tu se-

ñor? ¿
que está bien claro

, y que lo

ves distintamente ?... vaya vaya.

Sale por elfondo del teatro.

SCENA III.

Saint-Alme , y Dubois

.

Saint. 3
Y bien

,
Dubois ?

Dub

.

¿
Y quién

,
señor ? Mereceis la mas

tierna correspondencia ; es indubitable.

Saint. Y querían cae casase con otra, que

con Clemencia.... en la vida.

Dub. De este modo es preciso pensar sin

tardanza en los medios de estorbar los

proyectos de vuestro padre : las cir-

cunstancias son críticas
,

pues sabéis

que es imperioso y violento....

Saint. Tú debes ayudarme.

Dub. Mi parecer es
,
que antes de t-odo

vayaís á la hora de los demás dias al

estudio del Abogado Franval
, y le de-

ciareis vuestro amor á Clemencia, y la

resolución de tomarla por esposa.

Después insinuaréis vuestras intenciones

á la señorita á presencia del hermano,

y obtenido sn consentimiento
,
pasaréis

á casa del Presidente Argenta! , con
cuya hija os quieren casar ^ decidle que
amais á Clemencia..... interesadle ccfn

aquel modo suave que debeis á vuestro

carácter , y por este medio atacais en

su origen
, y destruís ios designios de

vuestro padre.

Saint . Tienes razón..,., adopto ei plan,,,,,.

este paso es delicado sin duda
;
pero el

respeto y la franqueza dirigirán mis
palabras.... no me detengo... el primer

Presidente es justo y sensible^ tomará
parte en mis penas , y mi amor le in-

teresará... sí
,

le interesará... su casa

está dos pasos de aquí... vé de mi par-

te á saber la hora en que podrá admi-
tirme á una audiencia particular, vuel-

ve para vestirme.

Dub. Vuelvo al momento,

Saint-Ame entra en ¡a casa
, y Dulois

sale por un lado
, y al instante se ven de

lo otra parte el Abóte VEpee
, y

Teodoro.

SCENA IV,

L*Epee y Teodoro vienen por el fondo de
¡a Scena observando ó todas partes: Teo-
doro precede ú ELpee , y se adelanta con

la mayor agitación... El uno y el otro vie-

nen cubiertos de polvo , y con todas las

señales de que acaban de llegar de un
largo viüge... L'Epee traerá un

bastón ordinario.

Teoá.Hace señales muy expresivas de que

reconoce lu plaza en que entran.

Observando á Teodoro.

L'Epee. No puedo dudar que Teodoro
reconoce esta plaza

^
lo indican sus mo-

vimientos repentinos
, y la alteración

de todas sus facciones.

Tecd. Mirando á toaos lados con inquie-

tud hará señales mas expresivas que
las antenorss de que reconoce la plaza.

L'Epee. ¿Si terminarán aquí por ventura
mis largas y penosas investigaciones?

Teod. Mira al palacio de Harancour ,
cor-

re acelerado bácia la puerta ,y lanza
un grito

, y vuelve sin respiración á los

brazos de L‘Epee.
L'Epee. ¡Qué grito tan penetrante y las-

timoso! Apénss respira. . nunca le he
viste con igual agitación.

Teod. Mnuncia con señales rápidas y vi-
vas

, que reconoce la casa de sus pa-
dres : estas señales serán. Trímera:
unir las paimas de las manos

} y levan-
tarlas sobre la cabeza formando una es-



6 El Ahats
pede de techo . Segunda : señalar con

la mano derecha la estatura de un ni- S C E N A V.

ño. Tercera : herirse cor, el dedo del

corazón en el pecho. jQuarta: Teodoro Los mismos : Dubois sale por el fondo
declara que es él aquel niño. del teatro.

Señalando al palacio.

UEpee, Sí; allí recibió la vida Teodo-

ro... Habitación que nos viste nacer.....

lugares queridos en que pasamos nues-

tra niñez
,
siempre tendréis para no-

sotros dulces atractivos :
¿qué hombre

hay en ía tierra, que al volveros á ver,

no se enternezca con las mas dulces

sensaciones ?

Teod. Exprime con señales muy tiernas

su gratitud á UEpee
, y besa su mano

cariñosámense.

I/Epee. Con señales le responde ,
que no

á él sino á Dios
,
que ha dirigido sus

trabajos ,
es á quien debe dar las gra-

cias... Inmediatamente Teodoro hincan-

do una rodilla en tierra
,
exprime por

gestos pantomímicos que pide al cielo

bendiciones para su bienhechor

UEpee
,
inclinado con la cabeza descu-

bierta
,

dirige o¡ cielo esta oración.

• O Señor ! que guiáis, según tu volun-

tad, los designios de los mortales; Dios

omnipotente, por cuya inspiración em-
prendí esta grande obra ,

recibe ya en

este momento la acción dé gracias de

un anciano á quien incesantemente

protegiste , y de un huérfano á quien

tus decretos eternos diéron en mí un

segundo padre... Si he Leñado digna-

mente todos mis deberes
,

si mis des-

velos y mis trabajos son aceptables á

tu justicia
,
dígnate de derramar todo

el premio sobre este niño desgraciado,

y haz que en su felicidad halle yo mi

recompensa.

Se levantan , y se abrazan con prontitud

y ternura.

Ahora debemos averiguar á quién per-

tenece este palacio.

Teod. Hace que quiere entrar en el pala-

cio : UEpee le detiene diciéndole por

señales pantomímicas
,
que le echarían

de la casa al presentarse sin oírlo: Teo-

doro hace señales que comprehende á

UEpee , y que cede ó su dictamen.

UEpee. Ya tenemos aquí quien podrá in.

formarnos.

Hace señas á Teodoro que esté circuns-

pecto.

g
Me diréis cómo se llama esta plaza?

Observándolos.

Dub. Si no me engaño son forasteros...

Estáis en la plaza de San Jorge.

UEpee. Mil gracias.

Detiene á Duhois que se va.

Hacedme el favor de oír una palabra.

¿
Sabéis de quién es este palacio ?

Dub. ¿ bi sé de quién es ? cinco años ha

que vivo en él.

UEpee. ¿Qué otro mejor pudiera haber

encontrado? ¿Cómo se llama?

Dub. El palacio antiguo de Harancour,

Mus expresivo.

UEpee. ¿
El palacio de Harancour ?

Dub. Pero ahora es del señor Darlemont,

á quien sirvo.

TecáTTMiéntras estas preguntas , se

aparta á mirar de nuevo el palacio,

y

se apoya centra ¡a puerta gozoso y en-

ternecido

UEpeey^Y quién es este señor Darle-

mont ?

Dub. Ya son demasiadas preguntas ap.

¿
Qué es ? alto.

UEpee. Sí
, ¿

quál es su clase y profe-

sión ?

Dub. Su profesión ? No sé que tenga otra

mas que la de ser uno de los habitantes

mas ricos de Toiosa... Me esperan , y

tendréis á bien....

UEpee. Sentiría distraeros un instante

de vuestras ocupaciones.

yéndose.

Dub. Cuidado
,
que son muy curiosos es-

tos forasteros. Entra en el palacio,

' Siguiéndole con la vista.

UEpee. Está muy distante de adivinar

los fines de estas preguntas... no Per

^
damos un momento, y vamos á busca

una posada segura Sis duda

bien conocido en Toiosa este pa a
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que ileva el nombre de una ra-

milla tan antigua , y de! señor Darle—

moat su poseedor : tomemos bien to-

dos los indicios.

Estrecha entre sus brazos á Teodoro ,
que

viene á él con curiosidad.

Si los padres de Teodoro son sensibles,

llorarán ciertamente su pérdida ,
sí:

jquánío sería mi placer si lo ilegase á

presentar otra vez en sus brazos i pero

si fué víctima del iniquo y del perver-

so. . i
O providencia divinal haz que

pueda descubrirlos, y confundir su ma-

licia
,
para probar á los hombres, que

no hay crimen oculto en tu presencia,

ni prevaricador que pueda substraerse

de los eternos decretos áe tu justicia.

Abraza segunda vez á Teodoro
,
lo llevao

,

consigo de ¡a mano.,, y le arce por se-

ñas al irse
,
que mire muchas veces al

palacio de Harancour.

ACTO SEGUNDO.

El teatro representa el estudio de Fran-

val : á la izquierda del espectador un

bufete : sobre él un vaso con flores ,
li-

bios
,
procesos y legajos de papales .

SCENA PRIMERA.

Franval en bata y chinelas sentado al bu-

fete y unos papeles en la mano

.

Franv. No puedo olvidar un momento es-

te negocio que han fiado á mi dicta-

men : se trata de reunir dos esposos

divididos : negocio el mas importante

á la sociedad , y el mas honroso á mi
profesión. jOjalá no hubiera tantos asíl

í
ó siglo 1 j ó patria mia 1 Declamaré

contra este abuso destructor que os

pierde y envilece : escudriñaré los se-

nes de! abismo en que caéis : os mani-
festaré su profundidad ; y si el egoís-

mo y la falsa filosofía alzan su amargo
grito contra mí ,

las combatiré ,
pre-

sentando las costumbres ensatadas, ia

naturaleza afligida. . presentaré el es-

pectáculo doloroso de millares de hijos

Epee . 7
abandonados

, y el clamor paternal de
tcács los padres de familia.

SCENA II.

Franval
, y Clemencia vestida sencilla-

mente
,

pero con gusto
,

traerá en la

muño un cestitio de mimbres lleno

de flores.

Cletn. Buenos dias
,
hermano mío.

Se abrazan.
Franv. Dios te guarde

,
Clemencia.

Clem. Vengo á renovar las dores de tu

bufete.

Quita las que están en el vaso
, y pone

en su lugar las que trae en el cestilio.

Franv. Vaya... i si acertaré yo,..?
j
traer-

me mi amable hermana flores todas las

mañanas
, y hacerme una tierna cari-

cia.. I Sonriéndose.
Yo conozco un Legista joven

, á quién
aprovecharía este cuidado tanto ccaio
á mí. Algo turbada.

Clem.
¿
A quién

, hermano mió ?

Franv. ¿A quién? No, no tu vergüenza
roba sus matices á esas flores.

Se levanta', toma de la mano á Clemencia
,

y la lleva delante de sí mirándola
con atención.

¿
Clemencia ?

Clem ¿Hermano ?

Franv. Aprecio muchc tus flores, y me
son gratas tus caricias t, pero no ten-
drían para mí tantos encantos, si no
añadieses todavía...

Clem
. |

Qué ?

Franv. lu confianza. Anda : tu alma in-
genua descubre con facilidad todos tus
secretos.

Clem.
j
Qué siempre has de estár con esc!

Franv. ¿Por qué te han de sonrojar afec-
tos tan legítimos? ¿Saint-Alme no reúne
en sí quanto es digno de ser amado?

Clem. Me parece haber notado lo mismo.
Franv. No hablaié de su figura...
Clem,

j
Quan expresiva es l

Franv. Ni de su porte...
Clem.

j
Quán noble y decente i

Tranv. Solo me detendré en sus qualida—
des;

|
qué carácter mas franco y mas

amable que el suyo ? qué mortal ofre-
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ció jamas á futura esposa presagios mas
seguros de felicidad?

Clem. Eso rae he dicho yo á mí misma
machas veces.

Franv En fin
,
é! te ama...

Ciem. g Y lo crees tú ?

Franv. Pues qué ¿tú no lo has notado?

Ciem. Temía engañarme.
Franv. ¿Pero tú confiesas que le amas?
Clem. '] Ay hermano mió... h'errr-ano,.,í

tú rae has arrancado mi secreto.

Se reclina en tu hermano .

S C E N A III.

Los mismos'. Saint-¿Gime ricamente vesti-

do.

Saint . Buenos dias, amigo.

A Clemencia.

A vuestros pies , señorita.

Franv.
¿ Tan de mañana

, y tan galan I

Gran vestido anuncia altos proyectos,

Acelerado.

Saint, jamás los ha tenido tas importan-

tes para raí.

Franv. ¿Pues qué teneis ? sério,

Ciem. Estáis turbado.

Saint. Qualquiera lo estaría en mi lugar,

j
Qué desesperación \

Clem.
j
Cielos i

Saint. Amigo mió : nunca me habéis sido

tan necesario como ahora.

Franv. Explicaos.

Clem.
¿ Acaso os incomodaré?

jQuiere retirarse
, y ¡a detiene Saint-

Alme.
Saint. No

,
no : os pido el favor que os

estéis con nosotros... acabo de tener

una sceaa terrible con mí padre...

Franv. ¿
Pues cómo ?

Saint. Todavía me asustan las terribles

amenazas con que acaba de afligirme...

¿ y por qué ? porque no satisfago las

ideas ambiciosas... si mi sangre y mi

vida fuesen bastantes las sacrificaría

generoso; ¿
pero renunciar para siem-

pre la ternura de mi amor? olvidar mis

primeros afectos ?

Clemencia haxa la vista.

Padres crueles... padres que os com-

placéis en esclavizar con tiranía la li-

bertad de vuestros hijos
,
¿teneis üe la

naturaleza este derecho? ¡ó! nos dis-
teis el ser para hacernos víctimas- da
vuestra avaricia f

Franv, Sosegaos Saint-Alrae: acabad de
instruirme.

Saint. Bien temía yo... Ya sabéis el ma-
trimonio de que os hablé muchas veces-

y quiere celebrarlo dentro de tres dias,'

3
de tres días ? respondí : no

; jamás*
Estas palabras que dexó escapar la
fuerza de mi dolor . irritáron tanto &
mi padre ,

que no le han podido sere-

nar mis excusas ni humillaciones
: ea

fia
,
habiéndome estrechado

, esperaba

que el nombre de la que adoro desar-

maría su enojo... le confesé que mi co-

rasen habia elegido esposa y mis labios

pronunciáron á Clesnencia.

Clem.
¿
A qaién ? ¿ á mí ? Turbada,

Tomando una mam ó Clemencia.

Saint, No puedo callarlo mas tiempo..,, á

vos... si... os amo... y amaré toda mi

vida... si os dignaseis aprobar...

Mas turbada,

Clem , A esta declaración ¿qué respondió

vuestro padre ?

Saint. Es hermosa ,
dixo con tono sobre-

saltado y confuso : sí... Clemencia es

digna de tu elección.... pero yo he dis-

puesto de ti... y es preciso que la ol-

vides. - Me es imposible
,

le decía,

apretando sus manos contra mi pecho...

¿
imposible, replicó con voz airada? y

dando entonces libertad á todo su eao-

jo
,
me llenó de baldones... me ame-

nazó con su maldición , y me echo

de su presencia. Este precepto espan-

toso agitó mi sangre ., sacóme de mis

sentidos.... y los arrebató de manera,

que creí perderlos para siempre... a£0 ’

nito
,

cubierto de execración y de

oprobio ,
no pude soportar la idea ver-

gonzosa de verme echado de la presen-

cia de mi padre, sin venir á refugiar-

me a! seno cariñoso de un amigo.

Abrazando á Saint-Alme.

Franv. Sí... de vuestro amigo... q ue
s“

obliga á ayudares con sus consejos..**

El primero es
,
que moderéis esa sensi-

bilidad que os enagena , y <I
ue ®

olvidéis jamás que los padres son r

pecables sm-
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Saint. Creyó intimidarme con sus ame-

nazas i pero éstas no han producido

otro efecto que avivar la dulce indi-

nación que me arrastra... jamas ha sido

mi amor tan viro como ahora... jamás

me ha parecido Clemencia tan hermo-
sa... y si consintieseis entrambos...

Franv. ¡Quánfa hubiera sido mi satisfac-

ción ai veros esposo de Clemencia.. .1

¡
quánta mi alegría al confundir ios

nombres de hermano y de amigo...!

Clemencia misma...

Clem.
¡
Hermano l

Franv.
¿ Y por qué le niegas la declara-

ción de tu amor, que soia puede en-

dulzar sus pesares,., sí... Saint-Alme,
sean quaies fuesen vuestros sentimien-

tos por Clemencia , sabed que son una
correspondencia de los que la habéis

inspirado...

Saint. ¿Es cierto... ? ¿
soy amado ? ¡ah!

para creer tan grande felicidad nece-

sito que Clemencia la confirme.

Clem. Si mi hermano lo ha confesado ya,

no es posible ocultarlo... sí... ©s amo...

: O i bastante os amo : ¿ mas para qué
revelares el secreto de mi corazón si

vuestro padre se opone ?

Con transporte.

Saint. Yo sabré ablandarlo... yo, á pesar

suyo moderaré su ínnexibilidad... nada

hay imposible á quien pueae decirse á

sí mismo... Clemencia me ama: si án-

tes de esta declaración resistia á la in-

dignación de mi padre, ¿ con quánta
constancia lo haré en adelante ? No:
no tendré otra respuesta á todas sus re-

convenciones, ni otra contradicción z
sus enojos que decirle : Clemencia me
ama, padre mio¿ Clemencia me ama.
Pero oivido que tengo que ir á casa

de! Presidente Argenta!... Nadie puede
ayudarme tanto en mis proyectos... ie

enterneceré... penetraré su cora2 on...¿ y
quién podría dexar de interesarse en ¡a

suerte de aquel que como yo puede
decir : Clemencia me ama?

Sale con precipitación.

S C E N A IV.

Franvai y Clemencia.

Franv.
¿
A qué irá á casa del Presidente?

¿y aua! será su designio?
Clem. Mucho tem© que su extrema vive-

za le precipite.

SCENA V.

Los mismos. Domingo con unos libros

grandes debaxo del brazo.

Dotn. Vuestra madre quiere desayunarse
hey en e! estudio.

Franv. De muy buena gana.
Clem. ¿Todavía no has ido á darle los

buenos dias ? Bien sabes como repara
en estas faltas.

Franv.
¡
He estado tan ocupado! Voy á

buscarla á su quarto
, y á darle el

brazo para que baxe.

Dom. Y yo corro á prevenir e! desayuno.

SCENA VI.

Domingo después de poner ¡os libros en el

bufete.

Dom. ¡Válgame Dios! si no he andado
esta mañana mas de dos leguas, que
no me llame Domingo... veamos si hs
cumplido todos mis encargos.

Saca de la faltriquera un librito de me-
morias.

porque si por desgracia se hubiese ol-
vidado algo. Madama no dexaria de de-
cir ¡buen Dios, qué trabajo rengo
con este crktdoí sobre que no tiene

memoria.

Lee.
Primeramente á casa del Presidente
Arbancas y del Prior de S. Marcos á
convidarlos de parte de mi señora... ya
está esto hecho. De allí á casa del Li-
brero de mi señor... aquí están ya ios

libros. Después ir á casa riel Portero
Presrolet á decirle que cese en sus
procedimientos contra los incendiarios
ce! arrabal, porque están prontos á

B
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pagar seiscientas pesetas... Yo aposta-

ría á que mi amo da ei dinero secre-

tamente de su bolsillo para salvar á

esta familia infeliz: poco Abogados hay

así.

Prosigue leyendo.

Itemtfcaxar á la calle de San Loren-

zo á dar dos luises de parte de mi
Señorita á la viuda de! Portero an-

tiguo de la casa de Harancour...
¡
po-

bre mugeri ¡quántas bendiciones dio á

Clemencia!... ¡también es cierto que mi
Señorita previene sus necesidades

, y
las socorre con tanta discreción y de-
licadeza! pero ya vienen mis amos....

despachémonos.

Pone una mesita en medio del teatro.

S C E N A VII.

Domingo
,

Franval
,
Madama Franval

y Clemencia. Domingo trae ío necesario

para el desayuno.

Apoyada en el brazo de su hijo.

Mad. Sí, hijo mío: pocas familias hay
en Toiosa de nombre mas claro y an-

tiguo que la tuya } y espero que aun-
que eres un Abogado te mostrarás siem-

pre digno de tus predecesores.

Franv. Sí, madre mia: mi profesión no
puede meaos de honrar á quantos la

exercen con virtud , sean quienes fue-

sen.

Siéntanse los dos á la mesa, y Clemencia

sirve el desayuno.

Mad. No puedo disimular la aflicción que

me cuesta el no verte Senescal y suce-

sor de tus. mayores
j

pero desgracias,

contratiempos é injusticias de los hom-
bres roe obiigáion á vender esta digni-

dad á la muerte de tu padre.

Franv. Por eso cultivando mis talentos

hs adquirido cierta consideración, que

solo rubiera debido en otras circuns-

tancias á la casua idad y á la masía.

Mad. Sé muy bien el lugar distinguido

que mereces en el tribunal
} pero con

todo, h‘jo mío, esto siempre es in-

digno de tu cuna ,
siempre es dege-

nerar ,
nunca correspondiente.

'bate

Sate Domingo con una eestilla de fru-
tos y de conservas

,
que pone en la

mesa
, y dice á Madama.

Dom. Aquí teneis una carta que trae ei

ayuda de cámara de Darlemont.

Franv. ¿
Del Señor Dariemant ?

Abriendo la carta.

Mad. ¿
Este hombre qué me querrá?

Toma algo del desayuno
, y lee.

tc Señora: permitidme que me dirija á
vos misma para vindicar los derechos

mas sagrados”.,.. ¿
qué quiere decir es-

to ? retírate Domingo....

Continúa leyendo.
“

¡
para vindicar ios derechos mas sa-

grados...! mi hijo ama á vuestra hija,

y dice que es correspondido”...

Clemencia se turba , y su madre la mira

severamente.

Franv. Continuad ,
madre mia.

Lee.

Mad. lc Por íntima y grande que sea la

inclinación de mi hijo, ni por legítima

que sea ia elección que ha hecho de

Clemencia
,

no podrá verificarse su

anión.”

Con vehemencia.

No
,

sin duda
:

jamás se verificará.

adparte.

Clem. Válgame Dios, ¡quánto padece mi

espíritu!...

Franv. Os ruego que acabéis.

Acabando de leer.

Mad. t( Así espero, que no permitáis á

mi hijo en adelante la entrada en vues-

tra casa, y que no le ayudaréis á ofen-

der los derechos paternales. Darle-

mont.” ¡Qué no le ayudaréis á ofen-

der!.,. ¿lleve nadie tan adelante la ir-

reverencia y la audacia ?

Franv. Tranquilizaos, madre mia.

Mad. ¿Quién ha dicho á este humilde

negociante, que ahora presume de se-

ñor, que yo queria enlazarme con él?

¿olvida que, á pesar de sus riquezsS>

hay entre los dos infinita despropor-

ción de nacimiento? Hijo mió, ya ®e

lisongeo que á vista de este ultrage no

volverás á recibir en tu estudio si j
0 '

ven Saint- Aime... y en quanto, á SE

padre...
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de L'Epee
Se para.

Si, nunca...

SC EN A VIH.

Los mismos y Domingo.
Dom. Señor, aquí está un forastero que

quiere hablares.

Franv. ¿
Un forastero ?

Dom. Es un anciano lleno de canas res-

petables; qualquiera diría que es un
Pastor de dignidad patriarcal.

Franv. Di que eatre.

SCENA IX.

Los mismos . ménos Domingo
,
Franval se

levar,ta
, y pone la mesita á un lado del

teatro : Madama sentada
, y leyendo

la carta con indignación.

Mad. No : no se verificará este matri-
monio.

Clemencia á Fronval.
Clem. Ya, hermano mió , se acabó para

sii ia felicidad.

SCENA X.

Los mismos y L'Epee. Domingo intro-

duciendo á L'Epee.
Dom. Entrad.

L'Epee saluda á las señoras, y ésta*
corresponden. Franval se adelanta á re-

cibir á L'Epee.

L'Epee. ¿
Tengo el honor de hablar con

el Señor Franval?

Franv. Sí señor.

L'Epee. } Podré hablaros por un mo-
mento?

Franv. Con mucho gusto.

Fase
.t Domingo.

Franv. ¿Y puedo saber yo á quien tengo
el honor de recibir en mi casa?

L'Epee. Soy de París, y me llamo L’E-
pee.

Franv.
¿
L’Epee ?... ¿ el fundador de la

escuela para sordo- mudos?
L'Epee. E! mismo.
Franv. Madre... hermana... aquí teceis

uno de los hombres que honran mas
nuestro siglo.

X X

Madama y Clemencia se levantan, y ha-
cen á UEpee cortesía mas respetuosa.

Modestamente.
UEpee. Señor...

Franv. Veo con freqüencia los efectos

milagrosos de vuestro instituto, y siem-
pre me sorprehendo y admiro... creed
que nadie como yo toma ma^or inte-

rés en vuestros trabajos
, ni respeta

tanto vuestro nombre,
L'Epee. Veo que hice bien en valerme

de vos.

Franv. ¿Qué motivo pudo proporcionar-
me la dieha de veros?

L'Epee. Vuestra reputación, que tam-
bién la teneis muy grande: necesito co-

municaros un asunto de 1a mayor gra-
vedad.

Mad. Retirémonos, bija mía : dexemos á
estos señores,

L'Epee. No: lo que he de reveiar aquí,

debiera ser público: sobre todo, ten-

go necesidad de interesar á las almas
sensibles: y si estas señoras gustan de
oírme...

Con curiosidad.

Mad. Ya que nos lo permitís...

Aparte
, y mirando ó L'Epee.

Clem. ¡Q oé tono paternal! ¡qué dignidad?
Franv. Sentaos.

L'Epee se sienta entre Madama Franval
y su hijo, y Clemencia al lado

de su madre.
L'Epee. Ved el asunto que me trae: qui-

zá seré un poco largo
5
pero nada debo

omitir de quanto es necesario para lle-
gar al fin que me he propuesto.

Franv. Ya os atendemos.
L'Epee. Habrá ya cerca de echo afi'cs,

que por el otoño llevó á mi casa un
ministro de policía de París un niño
sordo -mudo de nacimiento

,
que la pa-

trulla haciendo la ronda encontró en
el puente nuevo al anochecer: visto
con atención, me pareció tendría como
nueve á dies años. Las pobres y toscas
ropas que ie cubrían, declaraban que
era de humilde extracción ‘ pero su fi-
gura interesante ma hizo prometer que
le tendría á mi cuidado. Ai verlo al día
siguiente mas despacio

, observé no-
bleza y pundonor en sus miradas, de-

Bs
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hcadeza én sus modos

, y su confu-
sión vergonzosa ai verse cubierto da
andrajos

:
ya entonces no dudé que

aquei traga indecente no era e! suyo,
que su disfaz era malicioso, y que se

le había extraviado con deliberación:

yo anuncié su pérdida en los diarios,

di sus señas con escrupulosidad, pero

en vano; porque nadie se apresura á

reclamar ai que es desdichado.
Franv. ¡Perversidad de los hombres! ¡á

qué excesos os arrastra!

I/Epse. Viendo que eran inútiles mis
investigaciones, y convencido de que
este niño era víctima desgraciada de
una tropelía secreta.procuré sacar indi-

cios de él mismo; pásele el nombre
adoptivo de Teodoro: le conté en el

numero de ruis discípulos
,

tío tardó en
sobresalir entre todos, y sus adelanta-
mientos confirmáron completamente
mis esperanzas

,
que á los tres años

. abrió sus sentidos á ia naturaleza, y le

díó nuevo ser la educación. Desde en-
tonces luchaban con su imaginación
mil recuerdos : padecía agitaciones: yo
le hablaba por señas tan rápidas como
el pensamiento

, y Teodoro me respon-

día con la misma prontitud. Un dia

que paseábamos por París, vio delante

del tribunal de Justicia que un Magis-
trado se apeaba de su coche: todo se

estremeció de repente: todo se conmo-
vió, y padeció una súbita alteración

que llamó mis observaciones: pregun-

tóle la causa de sus extremos, y me
dió á comprehender que un hombre ves-

tido del mismo modo le había estrecha-

do mechas veces en su seno, y humede-
cido con sus lágrimas. Este primer in-

dicio acrecentó mis recelos: conocí que
Teodoro era hijo 6 pariente ce algún

Magistrado: que este Magistrado por

las insignias de su vestido no podía

tnénos de ocupar una plaza superior; y
por consiguiente que la patria de mi
discípulo era una ciudad capital. ..Otro

día en el arrabal de San Germán vi-

mos pasar un entierro de persona de
calidad : nótele sobrecogido con con-
mociones que se aumentaban á me-
dida que se acercaba el acompaña-

miento: llegó ei atahuá
, y a¡ mis-

mo instante creció su susto, y Se ar-
rojó á mis brazos.

¿ Qué tienes ? l8
pregunté: ¡ah! me respondió por se-
ñas Teodoro: yo me acuerdo que oc-
cos dias ántes de venir á París acom-
pañé con írage de duelo, y los cabellos
esparcidos, el atahud de aquel Magis.
trado que tantas caricias me hacia -

todos llorabas
, y yo lloraba también.*

Por este segundo indicio sospeché
qBe

Teodoro era huérfano, y heredero de
grandes riquezas: sospeché mas; sí:

aseguré que sus riquezas habían excita-

do ia codicia de algún pariente, que
aprovechándose de la enfermedad de
este infeliz, invadió sus bienes; y que
para poseerlos con impunidad, tuvo el

bárbaro arrojo de ex patriarlo, y per-

derlo para siempre. Estos descubri-

mientos importantes doblaron mis cui-

dados
, y avivaron mi ternura: ¡ah

señor! Teodoro era cada día para mí
mas interesante : •> cómo no formaría

la ardua empresa cíe restituirlo á sus

hogares? ¿pero cómo descubrirlos? Mi
alma padecía: ei infeliz jamás oyó pro-

nunciar el nombre de su padre: igno-

raba el lugar de su nacimiento, y ia

familia á quien pertenecía. Le pre-

gunté, si se acordaba del momento en

que vio la primera vez á París :-me
- dixo que si : y que todavía tenia pre-

sente ia puerta por donde habia entra-

do: - al otro día empezamos á recor-

rer todas las de París: llegamos á la

del Infierno, y Teodoro me hace seña-

les muy ciertas de que reconoce la

puerta : que allí registráron su coche;

y que allí se apeó con dos personas,

cuya figura conserva todavía en su me-
moria : tantos indicios me aseguraban

que le habían traído por el lado del

Sur. - Añadía Teodoro á sus confusas

narraciones, que habia pasado muchas

noches en el viage
, y que á cada ho-

ra mudaba caballos; calculé el tiempo

que pudiera tardar
; y no dudé que la

patria de mi amado mudo era una de

]2S ciudades principales dei Mediodía

de la Francia.

Ftanv. ¡Quáa vasto y sagaz es el ing**
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oio movido en sus empresas por el

amor de la humanidad i Acabad , aca-

bad.

L'Lpee. Fueron inútiles quantas indaga-

ciones hice por escrito en todas las ciu-

dades meridionales de Francia ;
pero

no por eso desmayó mi constancia, án-

tes bien convencido de que Teodoro
lleno todavía de imágenes y recuerdos

no podría ménos de conocer su patria,

resolví yo mismo correr con mi discí-

pulo todas las capitales del Mediodía.
La empresa era larga y penosa: para
asegurar su éxito, era necesario via-

jará pie: yo soy viejo; pero la inspi-

ración del cielo ayudaba mis débiles

fuerzas: agoviaáo de años, y oprimi-
do de dolencias, hace sesenta y seis

dias que dexamcs á París : solo con mi
Teodoro salí por la puerta del Infier-

no, que volvió á reconocer como án-

tes, y después de unir en tiernos abra-

zos las lágrimas de Teodoro con las

mías é invocando la asistencia del Ser

supremo
, empezamos á caminar baxo

sus auspicios. Errantes é inciertos he-
mos andado muchas ciudades; porque

Teodoro deseoso de encontrar sus ho-
gares, me llevaba muchas veces á pue-

blos que después no conocía: ya em-
pezaban á acabarse mis fuerzas ,

ias

fatigas rendían mi valor, y me iban ya

abandonando mis dulces esperanzas

,

quando llegué esta mañana á ias puer-

tas de Tolosa...

Con sensibilidad.

Franv. |Y qué?
Clemencia se levanta,

se acerca á L'Epee

y se apoya en el respaldo de la silla

de su madre.

L cEpee. Luego que entramos en la ciu-

dad, cógeme de la mano conmovido,

y háceme señal que la reconoce; á ca-

da paso que dábamos por sus calles pa-

decía una nueva alteración, se animaba
toda su figura, y llenaba de lágrimas

sus ojos. Atravesamos la plaza, y
Teodor© se postra de improviso, a¡2a

sus manos inocentes al cielo, llera, se

levanta, y me dice que ha encontrado

su patria, ¡a alegría me hizo olvidar

las penalidades precedentes ;
recobré

*3
mis fuerzas, y anduvimos muchos bar-

rios... en fin, ¡ó Dios mió! al des-

cubrir ei palacio que está enfrente de

vuestra casa ,
da un grito tremendo

Teodoro, cae sofocado en mis brazos, y
me señala la casa de sus padres...Que-

dé yo absorto por un momento; per©

recobrada mi antigua serenidad rué in-

formo con disimulo... averiguo que es-

ta casa es e! antiguo palacio de los Con-
des de Harancour... qse Teodoro es el

único vásíago que ¡a muerte ha dexaáo

de su iinage.,. y que un tal Dartetnoní,

su tutor y lio materno, está en pose-

sión de todos sus bienes
,

á favor de

una partida supuesta de difunto...En-

tonces pregunto por ei Abogado de

mayor consideración, que pueda diri-

girme en negccio tan importante... la

Opinión pública me señala á vos
, y

he venido á confiaros !o que mas quie-

re mi alma, ei fruto de ocho años de

trabajo , y la suerte de mi querido

Teodoro. Dios lo depositó en mis bra-

zos para que le acabase de criar, y yo
en este momento lo deposito en los

vuestros, para que vindiquéis sus de-

rechos... Derechos los mas a preciables

de la vida, un nombre legítimo y res-

petable... derechos imprescriptibles que

le dan la naturaleza y las leyes.

Se levanta exaltado igualmente que su

madre.

Franv. Contad . amigo... contad con todo

el zelo que inspiran la confianza de un
hombre como vos. ¡O! si alguna vez

he sido feliz y vano de mi profesión,

seguramente es en este momento...Es
inexplicable el placer que tengo de

poderos ser útil.

Quiere besar la mano á L :Epee... este ¡e

tiende sus brazos
, y Frenval se

precipita en ellos inme-
diatamente.

Con ternura.

L (Epee. Tengo la mayor confianza, co
lo dudéis. Veo correr vuestras lágri-

mas. Con dignidad.

Mad. ¿Quién sería insensible á vuestra

narración ?



1 4 El Abate
Clem. Habéis penetrado nuestros cora-

zones.

Franv. Mucho siento encontrar delín-

queme ai padre de un amigo... por
Sa ; nt- A!me y por mí me sea permitido

emplear con Darlemont los medios que
dictan la prudencia y la cortesía; pero

si esto no bastare, descubriré sin pie-

dad su crimen y falsificación
,
con-

fundiré su avaricia, y le haré restituir

en nombre de las leyes los frutos de
su iniquidad.

Alad. jQuán impaciente está mi alma por
ver humillado á Darlemont i... mucho
tarda ya en descender su soberbia,..en

baxar á la clase en que nació.

Clem. ! O ! si yo lo viese...

A UEpee .

Fránv. ¿Pero en dónde habéis dexado á
vuestro Teodoro?

L,Epee. En una posada
,

donde me es-

tará aguardando con impaciencia.
Franv. ¿Por qué no le habéis traído?
Clem. ¡Quánto gusto hubiera tenido en

verle !

L(Epee. Ua sordo-mudo siempre es in-

cómodo, y temí que su presencia,....

Franv. No disminuyese el ínteres....

Estrechando la mano de Franva!.

L‘Epee. ¡Ah, Frenval! ro es fácil en-
contrar siempre corazones como los

vuestros...

Franv. Es menester que venga : yo quie-
ro verlo... quiero mas... Este joven no
puede quedarse solo... además que será

menester que demos juntos muchos
pasos... aceptad un cuarto en mí casa;

y tendré el placer de haber gozado
como nunca los encantos de la hos-
pitalidad.

LcEpee. Sois muy atento
, y temería...

Fiad. No , LfEpee ; en esto nos com-
placéis, y nos dais estimación.,..

Con caricia.

Clem. Después de un vlage tan largo,

tendréis necesidad de reposo
, y en

ninguna parte hallaréis e! interés y el

cuidado que tendrémos aquí del señor
I/Epee

!

L‘Epee. No puedo resistir á tales instan-

cias j
voy á ver á mi discípulo, y

vuelvo luego á presentarlo.

Franv. Entretanto meditaré e! órden de
nuestras operaciones; no puedo di*-'-
mularos que serán dificiles... porque
aniiiar actos auténticos... arrancar de
las manos de un usurpador avaro y po-
deroso bienes considere- bles

, y conven
cer de falsario á un señor de considera-
cion

,
pide las mayores precauciones.

VEpee. Mi confianza descansa en vues-
tros talentos: y sea quaí fuere el térl
mino de esta empresa... tendré el con-
sueto de haber hecho mi deber...Sohre
todo, Franva!

, el haberos conocido,
será mi recompensa.

Todos acompañan á L (Epee,

ACTO TERCERO.

La misma decoración,

SCENA PRIMERA.

Clemencia y Domingo.

Dotn. No, señorita... Saint- Aíme no ha

vuelto á su casa.

Clem. jQué contratiempo tan fatal! Nua«

ca nos ha hecho tanta falta.

Con iror.ít.

Do*n. Vendrá... estad segura que ves-

drá... Si supiera que le esperabais éon

tañía inquietud
, no se ausentaría fá-

cilmente,.. Busca demasiado los co-
mentos de veros para que...

Clem. Díme
j
Domingo: ¿diste mi recado

á Mariana?
Clem, No me perdonaría á mí mismo si

no lo hubiera hecho.
Clem. ¿Aceptaría sin duda?
Dom. ¡Ah señora! Entré y la hallé íi

torno: buenos dias abueíira. - Criada

vuestra, señor Domingo... ¿Cómo está

mi queridita? - Porque es de notar que

siempre os llama de este modo,..Muy

bien, Mariana: ¿y vos?- Yo cayendo y
levantando; aunque este reuma me in-

comoda y atormenta
, es preciso tra-

bajar para ganar de comer, ..-Tomad,

le dixe : con esto tendréis un socor-

ro...-¿Cómo ? ¿Dos luises?... Mi seño-

rita os ios envía.— j Ah! dixo:,bicase



ás L'Epee.
conoee que es día; y besándolos mu-
chas veces, pedia al rielo por vuestra

salud y felicidad... ¡O ! yo creo que

hoy mismo vendrá á daros las gracias.

Clem.
¡
Pobre Mariana! Me es muy dulce

poderle ofrecer algunos auxilios... Ja-
mas olvidaré los desveles con qae me
asistió en ia enfermedad... Si acaso

viniese, no permitas que hable coa na-
die sino conmigo... ¿ Me entiendes ?

Dom. Descuidad.
.
¡Pobre y amable mu-

ger! ¡Qué diferencia de quando su ma-
rido era portero de la casa de Haran—
cour í Nada entonces le faltaba... pero

Darlemont este Darlemont, desapia-

dado ¡os echó cruelmente como á todos

los criados del difunto Presidente su

cañado... El portero desventurado mu-
rió de pesar, y yo conozco á muchos
compañeros suyos

,
que sin el socorro

de su hijo Saint-Alme...

Clem. Saint- Alme...
¡
Qué joven!

¡
Quán

diversa es su alma de la de su padre!

Parece que se ha impuesto ia obliga-

ción de reparar los daños que hace

su dureza.

Dom. Sí, señara: Saint-Alme, es tan

franco, sencillo y generoso
,
como su

padre duro, altanero y taciturno

Saint-Alme, será un buen amo... ex-
celente padre de familia,

Sonriéndose mira á Clemencia,

y sobre todo buen marido...

Clemencia baxa la vista
, y da un suspiro

,

¿no pensáis señorita como yo?
Turbada.

Clem. Sí... Yo creo qae... Sí... la que me-
rezca fixar la elección de este joven.,..

Dom. Vaya... esto es hecho.

Clem. ¿De veras?

Dom. Estoy muy seguro.

Clem. En efecto , he oido que se casa

con la hija del primer Presidente.

Dom. Yo también; pero no, no se veri-

ficará.

Clem. ¿
Qué dices ?

Dom. Nosotros acá amamos á otr3.

Clem. ¡Qué gracia!

Dom. Es cierto
:

preferimos la felicidad

á las riquezas: cada uno tiene su gus-

to: ya, ya hemos elegido secretamen-

te una hermosura que encanta.

Clem. ¿Has preparado el qaarto para
I/Epee y Tecdorc ?

Dom, Todavía no.

Clem. Pues despáchate, que van á venir
al instaste.

Dom. Bien está
;
voy allá.

Aparte yéndose.

¡Qué taimada! no puedo hacerla con-
fesar que está enamorada: jamás la

he pedido sacar una palabra,

SCENA II.

Clemencia .

Clem. Este viejo Domingo halla placer en
atormentarme: ya me sentía turbada:
mis colores subran al rostro, y pade-
cía una alteración que era imposible
ocultar por mas tiempo. Mas ahora no
pensemos sino en e! descubrimiento
importante del respetable L‘Epee : y
entreguémonos á ia esperanza que me
prometen mis imaginaciones : no hay
duda

, si Darlemont restituye los bie-
nes á Teodoro, no habría desigualdad
entre Clemencia y Saint-Alme, y el

amor... el amor sin Jas cadenas de su
orgullo ambicioso volvería á tomar
todo su imperio; ¿pero puedo esperar
que mi madre ultrajada y ofendida?.»»
ya llega.

SCENA III.

Clemencia
,
Madama Franval y
Frar.val.

Mad. x En qué te detienes que no entre-
gas el usurpador Darlemont á la ven-
ganza de las leyes? Hijo mió

,
apadri-

nar el crimen es hacerte su cómplice.
Franv. ¿Por ventura olvidaré que Dar—

lemonr es el padre de mi amigo ? Di,
Clemencia

, ¿ foé Domingo á preve-
nir á Saint-Alme que veniera aquí
prontamente?

Clem. Si
, hermano

;
pero tu amigo no

habla vuelto todavía á su casa.
Mad. No puedo disimular, hijo mió

, el
enojo que ros cansa su vista desde ía

carta pasada; padezco sobre manera:
me repugna dar entrada á ese joven.



El
Franv. No lo dudo

} señora
j
¿pero de-

bemos hacerle responsable de las faltas
de su padre?

Clem . Léjos de tener parte en ellas
, nea-

ore mia, os aseguro que no se ocupa
en otra cosa que en endulzarlas y cor-
regirlas.

Ma.1. Yo no las olvidaré
:
jamás olvida-

ré la carta que tuvo osadía de escri-
birme.

Franv. Si no tratásemos mas que del cri-
minal Darlemont, yo descorrería sin
miramiento el velo con que encubre
su impostura q pero me lo impide el

abuso de las preocupaciones que nos
ciegan : sujetos á su imperio, no pue-
do manifestar los crímenes de Darle-
mont como usurpador, y como falsa-
rio, sin hacer que recaiga sobre su hijo

inocente ia infamia que él solo merece.
Clem.

¡
O hermano ! Saint- Alme es bien

inocente
: ¿qcántas veces no ha llorado

en presencia nuestra la pérdida de su
primo? ¿quántas lágrimas, quántas tier-

nas lágrimas ha tributado delante de
nosotros á lá memoria dei compañero
áe su infancia... ¿en qué corazón po-
drán anidar abrazadas mayor franque-
za y ternura ? ¿

hay carácter mas tier-

no
,

generoso y sensible que el suyo?
Una mirada severa de la madre detiene

á Clemencia
, y la hace mu-

dar de tono.

¿ Es verdad, hermano mío?
Con desasosiego

, y mirando ó su madre

.

Franv. Solo nos resta ver un moménto á
Saint-Alme para observar en él. ..pero

aquí vienen nuestros huéspedes.

Madama Franval se levanta.

SCENA IV.

Los mismos. UEpee trayendo de la

mano á Teodoro.

L c~Epee. Este es mi Teodoro, mi hijo

adoptivo
, que tengo el honor de pre-

sentaros.

Teodoro saluda ó todos con serias corte-

sías : mira á Franval y á su

madre
, y después fixa la

vista en Clemencia.

C}em. Es interesante su figura.

Abate
Observa con cuidado ó Teodoro.

Mad. Vaya: es un vivo retrato dé su
padre.

**

Con dignidad.

&Hipee.
¿
Veis

, señora ?

Mad. No hay duda: me parece qUe estoy
con el Presidente Harancour. '

Teodoro pone la vista en Franval fe
fixa en él por largo tiempo con

*

observación.

Franv. Se lee grabada en su rostro la
impresión de! sentimiento

; y veo no sé
qué señales que animan sus movimien-
tos j y antncian los efectos felices de
vuestro genio creador.

Teodoro
,

después de mirar 6 Franval
atentamente

, hace muchas señas á
UEpee. Estas señas son; primera, llevar

la mam derecha á la frente , donde la fi-

xa un momento, dando ó entender el ta-

lento. Segunda ; alza el brazo dere-
cho bácia Franval con dig-

nidad y fuerza .

Franv, ¿Qué dicen estas señas?
UEpee. Me dice, señor, que vuestra

figura y dignidad ie inspiran la con-
fianza ce triunfar en su causa, y de

confundir á su opresor.

Enternecido.
Franv. Sí, hijo mió, ye lo prometo.

Este abrazo es el pacto sagrado de qse

lo cumpliré.

Señas de Teod, Primera : ¡leva con dolor

ia mano á la boca y oídos. Segunda; to-

ma la derecha de Franval
, y la arrima

á su corazón. Tercera; da ciertos gol-

pecitos en la izquierda de éste.

Franv.
¿
Y qué dice ahora ?

UEpee . En la primera: que como no

habla ni oye, no puede expresaros su

gratitud. En ia segunda: que bien la

sentiréis en ¡os latidos de su corazón:

y en ia tercera, que ya vuestro nom-
bre queda grabado en é! para siempre.

Estas son sus mismas expresiones.

Franv. ¿Sus expresiones? Pues qué ¿en-

tendéis quanto quiere decir ? ¿
tanto

ha adeiantade vuestro genio?



de L
L* Epes. Todo absolutamente.

Mad ¿Y Teodoro comprehende guamo
le habíais i

Teodoro mira ruevrmente ó Clemencia.

L Epee. Sin duda ; por este medio he

conseguido ilustrar su espíritu, y for-

mar su correen.

Clem. Es muy singular la atención con

qué me mira.

L Epee. No os admiréis ,
señorita... sois

hermosa... y quanto ofrece á la vista

de Teodoro la imágen de la verdadera

belleza ,
arrastra su sensibilidad y fixa

sus ideas : la naturaleza obra este pro-

digio : sí. La naturaleza ^
porque cui-

dadosa de indemnizar á estos infelices

de los defectos con que nacieron ,
les

dotó de instinto tan delicado , y de

imaginación tan rápida
,

que desen-

vuelta una vez su inteligencia ,
alcanza

mas que la nuestra. Para gloria mia
cuento entre mis discípulos matemáti-
cos muy profundos

,
historiadores y

distinguidos literatos. Teodoro,., este

niño que veis miserable á los ojos de

los mortales
,
ganó el invierno pasado

en París un premio de poesía , y fcé

laureado en una Academia con asombro

y delicia de ios concurrentes.

Franv. Me acuerdo en efecto: los diarios

anunciaron este prodigioso fenómeno,

y diéron gloria inmortal á vuestro

nombre.
Clem. ¿Cómo es posible que privado de la

palabra y del oído todo lo entienda
, y

exprese Teodoro ? Es increíble....

L'Epee. Y responderá inmediatamente á

quanto queráis preguntarle... bagamos

la prueba...

TJEpee hace señas á Teodoro : éstas son
;

Es mera, darle en la espalda
,
para lla-

mar su atención. Segunda : ponerle los

dedos extendidos sobre la frente
, y pa-

rarse una poco en esta postura. Tercera

:

señalar con el índice á Clemencia
, y con

la derecha figurar que escribe mu-
chos renglones en la mano

izquierda.

Teod. Da á entender que comprebende ¡as

Epse. '
1

7

señas de LcEpee , se sienta al bufete
de Franval

,
toma una pluma

, y se pre-
para para escribir.

¿4 Clemencia.

VEpee. Haced á Teodoro la pregunta
que gustéis... quaiquiera... en vista de
mis señas la escribirá sobre el pape!,

y después pondrá debaxo la respuesta.

Dudosa.
Clem. No se qué preguntar.

LhEpee. Quaiquiera cosa... lo primero
que se os ocurra

Pensativa.
Clem. Bien... yo pregunto:

¿ quá! os pare-
ce en Francia ei hombre mas célebre
de los que existen?

L‘Epee. La pregunta es delicada... dig-
naos de repetirla, y de pronunciar des-

pacio ¡as palabras .. haced cuenta que
se las dictáis para que Jas escriba.

LcEpee hace señas á Teodoro que se pre-
pare para escribir

, y Teodoro mani-
fiesta que lo entiende.

Clem. Vamos...
¿ Quái es ?

Primeras señas de L-Eppe ó Teodoro-, ex-
tiende las manos hJcia adelante

, y las
palmas hacia arriba. Segunda’, hace con
el índice de la mano derecha un sen.i. ír-

oslo ae derecha á izquierda
; enton-

ces escribe Teodoro
, y para

luego.
Clem. ¿A vuestro parecer en Francia?
Segundas señas de L‘Epee. Primera: lle-
va los dedos de la mano derecha ó la
frente , y los detiene en ello un instante.
Segunda : señala á Teodoro con el índice.
1 ereera : levanta luego las dos manos

,

y se les pone sobre ¡a cabeza. Quarta: le
designa con la derecha quanto le ro-

dea. Teoaoro vuelve á escribir.
Clem. } El hombre mas célebre de ios que

viven ?

Terceras señas : Primera : VEpee alza
tres veces ia mano derecha. Segunda :

alza las dos juntas quar.to le es posible

,

Tercera . déxalas caer sobre cada es-
palda. Quarta: las corre separadas desde
el pecho ó ¡á cintura. Quinta : expresa la
vida r espirando una vez con fuerza

, y
tomándole sucesivamente uno y otro pul—

c



18 El
so. L<Epee toma el papel que Teodoro

ha escrito
, y lo presento á
Franval.

L (Epee. Ved como ha escrito fielmente la
pregunta...

Examinando el papel.
Franv.

j
Esta escrito con singular cor-

rección i

VEpee^ vuelve ó poner el papel delante
de Teodoro

, el que está inmóvil y
distraído.

Clem. Denota Teodoro hallarse pensativo.
id ispee. Por menos debiera estarlo.... os

aseguro que la respuesta es difícil. .. Le
prescribís hacer una elección de ios
hombres grandes, y es muy buen aprie-
to.

J

Teodoro ya volviendo de su distracción
,

se anima por momentos
, y escribe.

Observando á Teodoro,
Franv,

,

¡
Qué fuego brilla en sus ojos !

i
Que viveza en tocios sus movimientos!

u
r
n

,
P r °d sgio-* parece que escribe

satisfecho y enternecido al mismo tiem-
po

, y sino me engañan mis presenti-
mientos ha ce tener su respuesta los
rasgos de una alma sensible

, y de una
razón ilustrada.

Teodoro se levanta
, dá el papel á Cle-

mencia
, y le hace señas de que lo leo ...

Franval y su madre se acercan con ansia.
Llégase Teodoro á DEpee

, y lo mi-
ra con curiosidad, (jj

Lee el papel.
Ckm. „ Pregunta ¿Quál es á vuestro

>} Parecer en Francia ei hombre mas
,, celebre de los que existen ? Respues—
,, ta... La naturaleza nombra á Bufón:

„ la ciencia corona á D’Alambert
: pe-

}> ro genio y Ja humanidad procía—

,, man a L3£pee.
.. yo le prefiero á to-

)} dos los demás/'

Señas de Teodoro', por la primera expre-
fresa una balanza ó peso , levantando y

Abate
buzando alternativamente sus manos ^a.za su derecha quanto le es
ble. iercera , señala á DEpee con f¡tdice de la misma muño. Quarta

: cor-
re á sus brazos»

Con ternura.
DEpee. Es necesario

, hijo mió ,disH-„
Jarte este errer. ¡Yo preferid-' t -

a“

cha gratitud ateto la expr«ion
*

“

sonroja. Abraza de nuevo á Teodoro,

Tema el papel de Clemencia
Franv. No puedo volver de mi admira,

cion.

Mad. Es preciso ver este prodigio para
creerlo. r

Clem. Na puede méuos de enternecerme
hasta llorar.

Franv. Esta respuesta prueba la pureza
de su gusto rT anuncia ¡a vasta exten-
sión de sus conocimientos. ¡Ab! DEpee
¿ quántas observaciones y cálculos*
quáatos cuidados pater nales os habrá
costado su educación ? Estos efectos

v
que.admiro resultan de grandes combi-
naciones.

E'Epee. Es imposible decir lo que me ha
costado... pero la idea de crear una al-
aa segunda vez por la instrucción:
esta idea sublime suaviza mis fatigas, yanima mis esperanzas... Si ei labrador
al ver cubiertos de ricas mieses ios
campos que ha cultivado

, siente en sí

mismo un jubilo proporcionado á su#
fatigas, considerad el que debo sentir
yo quando rodeado de mis discípulos
veo a estos infelices romper poco á po-
co las tinieblas que los rodean, ani-
marse á los primeros rayos de ¡a su-
prema inteligencia

, llegar por grados á
la inexplicable felicidad de conocerse,
de comunicarse sus pensamientos ,

de
hablar 4 sus semejantes

, y dé formar
en torno de mí una familia amable que
me llama su padre... ¿hay placeres mas
halagüeños ? les hay ménos costosos,
pero no tan verdaderos.

Franv. Creedme
, L'Epee... vuestro Teo-

(i) Estas señas serán claras j prontas
, para no retardar la marcha de la Scena.



de L'Epei,
doro ha clasificado los hombres grandes
con rectitud y delicadeza

; pero entre
ellos ninguno habrá cuya memoria sea
mas grata que !a vuestra á !a posteri-
dad... Si la Francia deudora á les hé-
roes que por sus hazañas contribuyéron
á su gloria, les erige monumentos hon-
rosos, ¿como no los levantará su mano
agradecida al genio creador que supe-
rando trabajos y obstáculos, repara los
sentidos humanos, y corrige sus im-
perfecciones ?

SCENA V.

Los mismos, y Do r.ingo deteniendo á Ma-
riana.

Dom. No entréis. ..
j
qué porfía ! Os digo,

buena Mariana, que no se puede hablar
á Clemencia.

ip
Primera : señalar ó Mariana. Segunda ir
á la puerta y expresar á une que ilama

,

y á otro que abre. Tercera •volver ó
señalar á Mariana.

Mar. Su modestia la impide responder...,,
pero yo hablará... Sabed

, señora
, que

Clemencia desde su enfermedad
, no ha

dexado de enviarme vestidos y socorros;
hoy mismo me ha enviado con. Demin-
go des íuises... esta limosna se ha au-
mentado en mts manos

, pues con ella
socorrí á una vecina desdichada...

Toma una mano á Clemencia.

1 Ah 1 señorita
,
quán dulce es para

Mariana deberos todo esto.

Dirigiéndose ó Mariana.
L‘Epee. Ruena muger... Buena muger....

^ on respeto y admiración.
Mor. Señor...

L cEpee.
¿ No bsbeis vivido muchos años

Haciendo fuerza para entrar.
Mar.

j
Impedirme verla

, y estrecharla en
mi corazón 1 No lo conseguirás.

en el patacio del Conde de Fiarancour?
Mar. Sí

,

señor
; treinta y cinco años ftié

portero mayor de la casa mi difunto
marido

A Clemencia.
Dom. Imposible me ha sido detenerla.

Teodoro mira á Mariana
, y parece que

recorre su memoria.

Madama Franval con viveza y sensi-
bilidad.

L-t^pee. Esto necesitaba
¿
os acordáis

haber visto allí a! niño Julio
, sordo-jnudo de nacimiento ?

Mar. } Qué si me acuerdo de él?...
¡
le he

llevado tantas veces en mis brazos ?

Su muerte nos ha costado muy cara,
para que yo le olvide jamás.

HEpee lleva á Mariana á ver i Teodoro.

Mar. Disimulad señora mi atrevimiento...

A Franval.
Señor, siento interrumpiros..... pero
quando e! corazón está lleno es menes-
ter

¡
Esta benéfica y hermosa Cle-

mencia!...
¡
Emplearse incesantemente

en mi alivio 2
¡
Prevenir mis necesida-

des ! y enviarme...

Clem. Nada, mi querida Mariana
; eso no

merece...

Mar.
¡
Cómo nada !

¡
O Dios 1

Mid.
¿
Qué es esto , hija mia ? dímelo.

Teodoro sigue ¡os movimientos de Maria-
na con la mayor agitación

,
la mira de ar-

riba á box9
, y cace señas á DEpee de

asombro y admiración : estas señas son:

L‘Epee.
¡
Pues bien 1 mirad á este joven,

miradle bien...

Mirando de cerca á Teodoro.
Mar.

¿ Qué veo ?
;
Dios mió !

tranv. Miradlo bien.

Teodoro descubre bien la frente á Ma-
riana

, y hace señas de que le llevaba
en brazos quando era pequíñito .

ts...
j

*_j¡ que amabamos tanto! Etque tantas veces hemos llorado descon-
tados...

i
O i Sí... sí... yo le récenos-
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Mariana cae ó los pies de Teodoro
,

és-

te ¡a levanta precipitadamente
} y la

abraza.

Dom. Y yo tan majadero que le impedía
Ja entrada...

UEpee.
i
Singular y precioso descubri-

miento !

Franv. Que nos conducirá sin duda á

pruebas importantes.

Mad. Y confundirá al insolente Darle—
mont...

¡
Quánto me alegro !

Clem. Mi placer es mayor todavía... So-
corrí secretamente á una infeliz 5 y mi
piedad proporciona el primer testigo...

¡
Oh

!f
¡celestial beneficencia !

Mar.
¡
Si viviera mi pobre marido 1

2
pero cómo es que este niño, tenido

por muerto tantos años hace ,
aparece

ahora en esta ciudad? ¿Qué prodigio

de! cielo es éste que yo no puedo Gom-
prehender ?

UEpee. Ya lo sabréis todo ,
buena mu-

gen.. pero decidme ántes$ estáis bien

segura de que este joven sea Julio de

Harancour ? ¿
Podréis declararlo en

justicia ?

Mar. Lo sostendré con juramento delante

de Dios
j y de los hombres.

Franv. Todavía mas... ¿
podéis propor-

cionarnos el testimonio de algunos

criados antiguos de la casa
}
que hayan

como vos conocido al Condecito en su

niñez ?

Mar. Sin duda: la viuda del cochero vi-

ve todavía.

Dcm. Pedro
,
e! viejo palafrenero ,

estuvo

el otro dia á verme con su muger
precisamente viven uiuy cerca de aquí.

Con viveza.

MadhX instante... es menester buscarlos.,

luego.

Dom. Bien pronto estarán aquí.

Detiene á Domingo.

Franv. Espera un momento...

A UEpee.
Ya os he dicho, L‘Eppe

,
que la estre-

cha amistad que me une con Saint- Ai-
me, me obliga á proceder con mira-
miento, Mi parecer es que nos pre-
sentemos en e! palacio de Harancour.
allí baxo los mismos techos que encu-
bren la usurpación le atacarémcs... Vos
con el arma irresistible de un intér-
prete áe ia naturaleza

; yo con el len-
guage de las leyes

, y con teda la ener-
gía que inspiran la equidad

, y ia
justicia de la causa... ¿este hombre, por
audaz ni temerario que sea, resistirá

nuestras reconvenciones ?

UEpee. Adop fo vuestro plan... Yo, Fran-
val, imagino que este medio podrá dar-

nos ia gloria del suceso.

UEpee se aparta con Teodoro
, i quien

explica por señas el partido que aca-
ban de tomar.

Estas señas las suplirá el actor.

Franv. Es preeiso que todos guardéis un

silencio inviolable... nadie sepa quanto

acaba de p:sar.

Mar. Yo lo prometo.

Dom. Estad seguro por mi parte.

Mariana , Domingo y Franval se acercan

á Teodoro y á UEpee.

M'd. Yo no me obligo á nada... ese per-

verso Darlemoat...

xihrazar.do á su madre.

Clem. Pero madre inia...

Con aspereza.

Mad. Aparta... Tú dirás lo que quieras^

pero yonodexaré de gritar contra Dar-

lemoni... es un ambicioso que debe su-

frir los castigos mas severos... es us

insolente que merece ser humillado...

Todos forman grupo.



ACTO QUARTO.

El teatro representa una sala fie Ja casa

de Harancour ,
con muebles suntuosos ...

á la izquierda de los espectadores

ana puerta que dá al gabi-

nete de Darlement.

de L’Epee> fl 1

Con simulada alegría.

Darl. Bueno... ¿Con que tú ja irás has de

olvidar aquel vastago miserable de la

casa de Harancour ?

Dúo. Mi imaginación me recuerda á cada

instante su infortunio... aun me parece

que estoy viendo lss últimas miradas

que me echó quando me apartasteis

Hp p!.

SCENA PRIMERA.

Dorlemont ,
Dupré y Dubois. Darlemcnt

y Dubois por la puerta lateral
, y

Dupré los sigue confuso y
distraído.

A Dubois.

Darl. ¿
Dices que mi hijo no ha vuelto

todavía ?

Z)ub. No señor...

Darl. ¿Y por qué no le seguiste?

Duh. Me lo prohibió...

Darl. ¿
Si habrá vuelto á casa del Aboga-

do Franval?

Duh. No es de presumir ,
porque Franval

ha enviado recado ahora mismo á lla-

marle.

Darl. Anda á esperar á Saint-Alme a la

puerta, V quando llegue, que se venga

á mi quarto en derechura.,., lo oyes?....

Que inmediatamente...

SCENA II.

Dorlemont y Dupré.

Darl ¿Y bien, qué me quieres Dupré?

Dupré saca un bolsillo... lo mira } y pone

sobre una mesa.

Dup. Tengo ,
señor ,

el honor de volve-

ros estos veinte y cinco luises
,

que

mandasteis me dieran esta mañana...

Derl. ¿
Volverlos? ¿Y por qué?... Son el

importe de los seis meses de renta vi-

talicia que te asigné el otro dia
,
en

recompensa de tus buenos servicios; yo

quiero que te se pague adelantado ca-

da plazo.

Dup. Os vuelvo vuestro dinero... no puedo

recibir ei precio de una acción que me

horroriza todavía... mi corazón estara

siempre cargado de su peso.

Enfurecido.

Darl. Pues yo no podía sufrir la vista

importuna de este mudo ,
autómato

enfadoso...

Dup Sin embargo confesaréis que tenia

las mas bellas disposiciones , y sobre

todo un buen corazón. Era todavía bien

pequeñito, y quando le llevaba á pa-

seo ,
le enternecía con extremo la po-

breza de sus semejantes. Si encontrá-

bamos algún mendigo, se deshacia en

señas para que le socorriese
, y su

mayor placer era partir con ios demás
quanto poseía. Pobrecito Julio... acor-

daos ,
señor ,

del dia que expuso su

vida por ¡a de vuestro hijo , cuya vi-

veza y atronamiento... Saint-Alme hu—
hiera sido hecho pedazos por la fiere-

za de un mastín acosado de sus pedra-

das
,

si Julio , horrorizado del peli-

gro ,
no cayera sobre ei furioso ani-

mal con la presteza y estruendo de

un rayo. Este infeliz conservará has-

ta la muerte la cicatriz de la herida

que recibió en el brazo derecho, solo

por salvar la vida de su primo.

Darl ¿Qué nunca has de dexar de recor-
darme este lance ?

Dup. Es porque prueba que el Condecito
tenia tanto valor como bondad. ..¿quién
como yo conocía esta bondad encanta-
dora ? Yo: yo que fui ei ayuda de cá-
mara mas antiguo de su padre « yo
encargado de su niñez

, ¡ y he podido
abandonarlo ! ¡

he podido ceder á vues-
tros ruegos , y hacerme cómplice vues»
tro

!

Con enojo.

Darl.
¡
Dupré 1

Con acaloramiento.

Dup. Sí, señor : vuestro cómplice.....
quando un criado antiguo que no ha
merecido en cincuenta años reprehen—
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El Abate
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sion, está inquieto y atribulado, debeis
escuchar sus quejas sin enojo

} y respe-
tar su dolar.

Conteniendo los ímpetus de su cólera.
Barí. ¡Qué trabajo me cuesta reportarme!

A. Dupré.
Mi querido Dupré

,
el exceso de tu

sensibilidad te descompone sobre mare-
ra ; vaya

,
querrías pasados ocho años

enteros revelar e¡ secreto importante
que fié á tu silencio?

Bup- 3
Y qué adelantaría con eso ? ¿

á
dónde estará ya el desdichado? Yo pro-
metí guardar perpetuo silencio de to~

S C E N A IV.

Dnrlenwnt y Saint- Alme.

do cumpliré,,, es cierto lo cum-
icion

suel-

lo

pnrej pero ha da ser con la condición
qus jamás me hablaréis de este
do funesto con que creisteis seducirme:
me bastan mis remordimientos sin que
sea necesario agravarlos mas con un
salario deshonroso.

Darlemont se extremece.
Sí señor

,
deshonroso.

SCENA III.

Saint. ¿Qué me queréis
, padre y señor?

Dar}. Tengo que hablarte
} pero será la

última vez
, si no c-des gustoso ^]os

designios de tu padre... pero díme
2
qué has hecho toda la mañana ?

*

Con ingenuidad.
Saint. Padre mió... como yo ignoro e!

arte de fingir... os confieso que vengo
de casa del Presidente Argenta!.

Darl.
¿ Sin irte yo acompañando ,á qué

fuiste allá?
*

Saint. A descubrirle enteramente los se-
cretos né mi corazas, . A que supiera
por mí mismo e! amor que tengo í
Clemencia Franvai.

*

Darl. ¿Tuviste esa temeridad?
Saint. Bien sabia vuestro desagrado, y que

este paso os sorprendería... pero, señor}
juzgad quál será la grandeza de la in-
clinación que me arrastra

, quando me
hizo atrepellar la idea de enojaros.

Darletnont solo.

Darl. Ei dolor de este viejo me inquieta,

y asusta... Quán cruel es la necesidad
de que hayan de £ ner un testigo nues-
tras acciones reservadas....

¿ Pero qué
temo ? Trasladado Julio de improviso
é ciento sesenta ieguas de sus hoga-
res

, y perdido con maña enmedio de
París

, sin duda estará recogido en al-

guna casa de piedad... Y también pue-
de ser que ya no viva... en todo even-
to

,
¿qué indicios podría dar un sordo-

mudo de nacimiento
, huérfano , niño,

y á quien nadie reclama? No obstante,

si Dupré ilegase á divulgar la cosa mas
mínima... nada estará demás oa ra con-
tentar á este viejo... Es absolutamen-
te necesario... es menester acomodarme
á su humor

}
suavizar con él mi fie-

reza y mi carácter, y sobre todo no
perderlo de vista un solo instante ...

¡Ah fortuna
!

¡
Quántas humillaciones

me haces padecer !
¡
Fortuna

!
¡
quánto

me cuesta asegurar tus favores !

Sujetando su rabia.
Darl. ¿Y qué respondió el Presidente?

Con confianza.
Saint. ¡O Padre mío!

¡
qué alma la suya

tan justa y generosa ! No salieron va-
nes mis juicios,..

Haciendo esfuerzos para contener su có-

lera.

Darl. Pero vamos
, ¿

qué te ha dicho ?

respóndeme.
Saint. Estas son sus propias palabras :

,, Vuestro casamiento con mi hija hu-
biera sido g

rato á mi corazón
, y ali-

viaría mi vejez ; pero la elección que
habéis hecho de Clemencia Franvai
destruye todas mis quejas”...

Dando vuelo por grados á su colera.

Darl.
¿ Cómo ? ¿es posible?

Continúa.

Saint. „ Los vínculos que os unen á una

muger tan perfecta y hermosa ,
debe?3

ser indisolubles.*’

Cor, explosión

.

Darl. ¿Indisolubles?



de lSEpee.
Saint. Veo

,
señor , que mi narración os

irrita.

Darl. Acaba ,
acaba.

Con la mayor turbación.

Saint. ,, En fin, me aseguró que !éjos de
quedar ofendido de mi proceder, apro-
baba los motivos y apreciaba mi tran-
quera.

Movimiento convulsivo de Darletnont .

Saint. Me prometió emplear toda ia amis-

tad que tiene con ves para que no me
neguéis vuestro consentimiento. í;

Otro movimiento de Darle.nont.

Saint. Y creo que dentro de poco tiempo
vendrá á interesarse por mi.

Darl. 4 Y te persuadiste que yo cedería

á sus solicitudes? ¿qué seria juguete de

tu audacia ?

Saint. Padre mió...

Darl. ¡Soy ei mas infeiiee de los morta-
les ! Yo iiego á ssr poseedor...

Se detiene.

poseedor de una hacienda considerable.,

quiero emplearla en procurar á mi hi-

jo un enlace envidiado de las prime-

ras familias de Toiosa
; y quando ya

veo apartados los obstáculos, vencidas

á fuerza de oro ISs preocupaciones, y
Superada la manía que nace de la di-

ferencia de famüias: quando ya está

todo llano, me encuentro un ingrato

que desayra mis desvelos
,
que despre-

cia su bien y no apetece ia primera

Magistratura.

Saint.
¡
Qué sos para mí las riquezas

!

4 qué la grandeza ? Ser esposo de Cle-

mencia es la única ambición de mis

sentidos y
su estimación es la sola ri-

queza que deseo.

Darl. Insensato, que así desprecias la

opulencia ,
todavía no sabes lo que

cuesta el adquirirla...

Darlemont toma del brazo á Saint Alme,

y lo lleva por el teatro.

Darl. No, no: tú no sabes quanto cuesta.

Saint.
\
Ah Señor ! tengo por grandes

ios sacrificios que os habrá costado ¡a

adquisición de vuestros bienes
j

pero

nunca podrán compararse á los que de
mi exige vuestro imperio. No solo amo:
no solo adoro... ya debo decirlo..» soy
correspondido.

JUarl. ¿En qué fundas esá seguridad?
Saint. En la virtuosa Clemencia... ella

misma...

Darl. ¡Qué locura! Joven Incauto, que
prefieres á las ventajas que te prepon-
go las caricias interesadas de una mu-
chacha sin bienes, dime, ¿conoces tu
las seducciones que trama el artificie?..

Saint. Despedazad, señor, mi corazón
crédulo y sensible moved todos los

resortes posibles para separarme de mi
amor y pero á lo menos excusadme la

aflicción de oír ultrajar el nombre de
mi amada...semejant; esfuerzo es su-
perior á mi razón. Clemencia fixó mi
corazón pa a siempre : pero sin arti-
ficio

, ni astucias engañosas; sus gra-
cias divinas : sus virtudes

,
mayores

todavía que sus gracias: la sangre ilus-

tre de sus ascendientes. ..estas redas las

tramas y artificios de esta doncella
adorable: estas las seducciones con que
cautivo á vuestro hijo.

Confuso.
Darl. Escucha por Ja última vez las ór-

denes de tu padre. No hay remedio : es
menester olvidar á Clemencia Franval.

Saint. Primero cien veces la muerte.,..

Con dulzura.
Darl. En ello va mi reposo.
Saint. También va mi vida.

ton mayor dulzura.
Darl. Cede á mis ruegos, hijo mío.
Saint. Soy amado.

Abrazándolo.
Darl. Saint- Alme, yo te lo suplico.
Con ternura

, y besando ¡as manes de
Darlemont

.

Saint. Soy amado, padre mió.. .soy amado.
Darl. Esto es ya demasiado : apártate.
Sdir.r-Aime

, quiere besar la mano á su
padre : éste bu-.e

, le echa de su pre-
sencia

, y Saint- Mime se va por
la puerta lateral.

S C E N A V.

Darlemont solo.

Después de un momento de silencio,

Darl. No podré sofocar la violencia de ss
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amor, ni reprimir la sensibilidad que

__

síparte.

le devora, : Qué tribulación! Su casa- Dar¡. ; Qué tímidos sobresaltos?... todo

miento con ¡a hija dei Presidente Ar-
genta! hubiera igualado mi ciase á mi

riqueza. No solo esto, no solo. ..hubie-

ra puesto mis remordimientos ai abrigo

de. toda inquietud... entonces ya gozaría

sin recelo de mi fortuna... pero! que

desgracia! mi mas cara esperanza, mi

única ambición, todas mis cuentas es-

tan desvanecidas.

SCENA VI.

Darlemont y Dubois.

Por el fondo del teatro.

Dub. El Abogado Franval pide permiso

para hablaros reservadamente.

Acelerado.

Barí. ¿El Abogado Franval?

Dub. Sí señor, el mismo.
Pemotivo.

Barí. Díle que no puede ser.

E'ase Dubois.

SCENA Vil.

Darlemont solo

Dárl. Este venia á hablarme de su herma-

na, y á estrecharme sobre el matrimo-

nio Que proyecta con mi hijo; pero ye

sabré desconcertar sus intenciones. Es

bien singular que estes Legistas se re-

putación quieran competir con e¡ grande

y con el rico... ¡quánto me complace

abatir su orgullo, y hacerle conocer..,.

SCENA VIH.

Darlemont y Dabais.

Dub. El Abogado Franval me envía á de-

ciros que viene acompañado dei Abate

I/Epee ,
Preceptor de sardos-mudos

en París.
Sobresaltado.

Darl. i Quién? ¿
el Abate L‘Epee?

_

Dub. Sí señor; y que tienen que comuni-

caros cosas de la mayor importancia.

se reúne contra mi ..parece que un des-

tino secreto se complace en atormen.

tarme.

Dub. ¿
Qué les respondo ?

Esforzándose.

Darl. Bien... que pasen adelante,

SCENA IX.

Darlemont solo.

Darl. Mil dudosas imaginaciones me com.

baten, y es necesario aclararlas. ¿Qué
puede traer aquí este hombre tan céle-

bre? ¿por qué se dirige á mí? ¿porqué

cuiere hablarme con reserva? ¿podría

suceder que al cabo de ocho años... que

despees de tantas precauciones y andi-

das?... Ya no tendré un instante de

reposo... pero allí vienen ; tranquilicé-

monos, y cuidemos de disipar hasta la

sospecha mas mínima
,

manteniendo

severa circunspección, aptitud digna,

firme...

SCENA X,

Darlemont ,
LcEpee ,

Franval, Duboir.

Dubois los introduce , y después de arri-

mar sillas vase á un gesto que le

hace Darlemont.

DEpee. Buenos días, señor.

Los hace sentar.

Darl. Parece que queréis haoíarme con

reserva; ¿puedo saber el motivo?

Franv. Aquí nos traen ios respetos debi-

dos a! padre de Saint- Aime , y la obli-

gación de llenar un acto grande de jus-

ticia.

Darl. Explicaos.

Observando á Darlemont.

DEpee. Voy á sor prehenderos. Sabed,

pues, como la casualidad: no, sabed

como el árbitro soberano, que orde-

na los destinos de los hombres, puso en

mis brazos al Conde Julio de Haran-

cour
?
vuestro sobrino.

Darlemont se turba y estremece

•

Franv. Sí ;
aquel niño sordo- mudo ,

quien fuisteis tutor: todavía vive-X
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reclama su sombre y sus bienes por el

órgano de I/Epee.

jQuzere ocultar su turbación.

Darl.
¿
julio decís ? ¿ Pues qué existe

todavía ?

L'Epee. Dios ha conservado sus días pa-
ra recompensar mis trabajos.

Darl. Mucho me alegrara de eso: pero es

una invención que no puedo creer. El

Condecito murió en París habrá cerca

de ocho años.

Le mira con mayor cuydado.

L'Epee. ¿
Estáis cierto de su muerte ?

Fran Bien podéis haber sido engañado.

Darl. Yo mismo estuve á ia cabecera de

su cama... y...

Se acerca mas á Darlemont.

L'Epee. ¿Con que visteis sus últimos

momentos? ¿tai lo que se llama visto

la agonía y cadáver de este desdichado?

Confuso.

Darl. Sin entrar en discusiones importu-

nas, me bastará deciros, que la muerte

de julio de Harancour fué aprobada en

justicia por un acto auténtico y legal.

Mirando á Darlemont.

L'Epee. Cuya falsedad me es manifiesta.,

y mas que nunca en este mismo mo-

mento.
Darl. ¿Y en qué fundáis esta convicción?

L'Epee. Disculpad mi franqueza... pero

esa turbación, ese embarazo que anuda

vuestras palahras...todas ias señales del

crimen que descompone las fisonomías.,

todo os descubre á vuestro pesar.

Se levanta.

Darl. ¿Tendríais el atrevimiento de pen-

sar ?...

L'Epee y Franvol se levantan.

L'Epee. Si: vo que estudié por espacio

de sesenta años la naturaleza, que c< m-
biné todos sus movimientos, c hservé >us

diversos aspectos, y penetré sus mas
pequeñas insinuaciones ,

ieo con facili-

dad las almas de los hombres: me ha si-

da suficiente una sola mirada para des-

cifrar todo lo que pasa en ia vuestra

Darl. Nada me acusa el corazón y el ho-
nor ;

ni estos os deben dar ninguna

cuenta... si no decidme, ¿qué títulos

ú derechos os autorizan á los dos?

L'Epee. ¿Mis derechos?... ¿los dudáis?...

-Epee. 25
Tengo los que dan ocho afics de pena-
lidad ,

de cuidado y de paciencia; y
los que tiene todo hombre sensible á

socorrer las desdichas de su semejan-

te. Mis títulos se reducen á uno solo.

Dios me ha hecho depositario de ju-

lio de Harancour para amarle
,

ins-

truirle y vengarle: y yo obedezco sus

decretos eternos.

Darl. ¿Vengar á Julio de Harancour?
Franv. Mis derechos no son menos sagra-

dos. El primero es la confianza de este

hombre célebre, que me ha escogido

para acabar su empresa la mas honrosa
á la humanidad. El segundo es el deber
que me impone mi profesión de defen-
der al débil contra el poderoso, y de
tender los brazos á todos los oprimidos.

Darl.-
¿
De qué opresión habíais?

Franv. En lo que hace á mis títulos, no
los tengo iguales á los de Í/Epee,
ni deseo otro que el ser vuestro Te-
conciliador.

Darl. No es eomprehendo.
Franv. Nada puede substraeros de sus re-

clamaciones; por 3o que, seáis ó no
delinquiente , lo podéis todo reparar:
confiad en mi zeio; y persuadios, que
excepto los intereses del huérfano res-

petable á quien defiendo, nada amo en
la tierra como e! honor y la grandeza
del padre de mi amigo.

Darl. Falta mucho todavía: decís que
este sordo- mudo que excita vuesrra
compasión es e! único heredero ds
les Condes de Ha ranccur; ¿y cómo 3o

probáis? ¿qué fuerza tienen vues ros
indicios ?

Franv. Todo se reúne para probar su
identidad... mil circunstancias...

L'Epee. Da hora en que ie encongaren
perdido fué la misma que le dexas—
teis en París.

Franv. Y es la misma época en que
se divulgó aquí la noticia de su muer-
te. . la edad del Condecito

,
la cali-

dad de su enfermedad ..

L'Epee . Una semejanza manifiesta con el

autor de sus dias.

Darl.
¿ Semejanza ?

L'-japee. La alegría que experimentó al
entrar en esta ciudad

;
sus vivas agí—
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íaciones aí descubrir el palacio de su

padre,

Franv. Haber reconocido ya á un criado

antiguo de la casa.

L‘Epee. Por último
,

las declaraciones

mismas de vuestro pupilo...

Turbado y confuso ó cada circuns-

tancia.

Darl.
¿ Las declaraciones ?

Franv. Los indicios y señales que da con
certidumbre y precisión.

Darl.
j Señales ?

L‘Epee. Ya estáis asombrado... sí... tío

esperabais que un infeliz sordo-mudo...
Franv. Sabed, pues, aus Julio encontró

en L^Epee, su nuevo creador; que

guiado por sus lecciones, alimentado
de sus virtudes

, y abrasado con los

ardores de su genio, nos ofrece hoy el

modelo de la educfscion mas perfecta...

instruido de lo pasado, Heno de ob-

servación y experiencia de lo presente,

todo lo cotnprehende, nada desayra su

inteligencia, de todo se acuerda.,. Vos
mismo....

Con turbación é inquietud que se aumen~
ta en el diálogo.

Darl. No, no; jamas reconoceré en este

incógnito á aquel... cuya muerte rué

demasiado pública , y sabré ante los

Tribunales,.
1

.

Franv. Guardaos de comparecer.. .el aspec-

to de la justicia es terrible al deiin-

qíiente... mirad, señor, que no son po-

cos los Jueces ancianos que hallarán en

el huérfano Julio las mismas faccio-

nes de un Magistrado, cuya memoria
veneramos aun todos los de Tolosa.

Advertid que la opinión pública os con-

denará
,
que ningún habitante de esta

ciudad dexará de convencerse á la vista

del Conde, á la narración sola de lo que

ha hecho por él este amigo de la huma-

nidad
, y al aspecto de este anciano,

cuyas canas venerables recuerdan á nues-

tra memoria la série no interrumpida de

sus numerosos beneficios... guardaos
,

señor, de los Tribunales; en ellos seréis

confundido, y para siempre deshoa-
rado.

Darl. Nada temo... pues aun quando se
declarase falsa la partida de difunto de
Julio de Harancour... la ley castigaría

solamente á los testigos que la firmáron,

Franv. Y si estos testigos es acusan de
haberlos seducido, os llaman su cóm-
plice y su vil corruptor...

¿ podréis huir

la venganza de las leyes? Dexaréis de
dividir con ellos el castigo y la infa-

mia... ¡Qué! ¿Ya tembláis?

L (Epee. No reprimáis los labios que es-

tan presurosos por revelar ei secreto

de vuestro corazón... no los forcéis |
encubrirlo.

Franv

.

Acabad de una vez; dad salida i

los tormentos que hace años habitan en

vuestro seno....

IjEpee. Sin duda no teneis idéa de cómo

se aligera el peso de una falta con-

fesándola.

Cogiendo una mano de Dórlemont

.

Franv. Tomad nuestros consejos.

Cogiéndole la otra.

L‘Epee. Ceded á nuestros ruegos.

Separándoles eyrado.

Darl. Dexadme... Dexadme.
Se aparta de ellos y cubre un momento

su rostro con sus manos.

L‘Epee. Agitada está su alma... demos el

último golpe á su obstinación.

L‘Epee va al fondo del teatro ,
hace una

sefíat, y aparece Teodoro conducido de

Mariana
t

la que quedará á la entrada•

L(Epee ¡leva á Teodoro junto á Darle-

mont que está distraído
, y lo pone de mo-

do que sea el primer objeto que se ofrece

á tu vista quando vuelve la cabeza.

UEpee y Franval notan todos

sus movimientos

.

S C E N A XI.

Los mismos
,
Teodoro y Mariana.

aparte miéntras que L'-Epee va por

Teodoro.

Darl. Estos hombres me estrechan de
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cera... su penetración... su sagacidad.,,

pero no: esforzémonos á resistir sus.,.

Toma una postura grave ,
vuelve ds re-

pente la cabeza y ve á

Teodoro.

I
Dios !

Queda inmóvil, y como pasmado.

Teodoro después de haber mirado con aten-

ción d Darlemont
,
grita horrorizado , se

refugia en los brazos de L {±.pee
, y se-

ñainndo con el dedo á su tutor ,

da á entender que le conoce.

L(Epee. ¿Y dudaréis todavía que vive

Julio de Harancour?

Dar!,
g
Este mi sobrino?

Franv. ¡Qué! podréis sostener...

Dcrl. Bueno: si ese muchacho fuera mi

sobrino ¿ huiría así de mí? ¿no hubiera

venido ya á rms brazos?

DEpee. ¿ Si no lo fuera, habría demos-

trado luego que os vio el sobre-

salto que experimentan todas las al-

mas puras a! primer aspecto del que

fabrico sus desgracias? ¡Ah! Si al-

guna vez hubiera dudado que este jo-

ven fuese vuestro antiguo pupilo, bas-

taría para convencerme este solo in-

dicio de la naturaleza.

Hace que se pasea sin mirar á Teodoro

ni á DEpee.

Dad. Ya os he dicho que no le conozco...

ni le reconoceré hasta que por pruebas

judiciales. ..

Acercándose á Darlemont.

DEpee. ¡
Decís que no le conocéis? ¿Pues

de dónde nace ese temblor de todo

vuestro cuerpo?
Turbado.

JDarl. ¿
Qnién ? .. ¿Yo?

DEpee. ¿
Ds qué procedió aquel grito

vengador que se os escapó involun-

tariamente luego que visteis al Con-

deciré ?

Franv. De que no podíais sostener el as-

pecto de este infeliz.

DEpee. En vano lucháis contra la natu-

ralera... ésta ha pronunciado y a su ir-

revocable sentencia.

Ep£5.
Teodoro hace teÜSf á DEpee con lo ma-

yor viveza en este momento. Estas se di-

rigen á expresar que le desnudan
, y que

después le visten de andrajos , ¿.Tunando

con los dedos ogarobstados las mangas

de su casaca , y tus calzones.

DEpee interpretando estas senas .

DEpee. Mi discípulo me asegura con sus

señas que os reconoce. ..que sois el mis-

mo que le llevasteis á París.. .que sois..

Interrumpiéndole con aspereza.

Darl. Acabemos... ya me fatigan tantas

impertinencias,., pronto ,
salid todos

de mi casa ..

Con fuerza y dignidad.

Franv. ¡De vuestra casa! Estamos en la

de Julio de Harancour.

Lleno de cólera y alzando la voz.

Darl. Ya he dicho que os vayais... de lo

contrario
,
temed los efectos de mi có-

lera.

SCENA XII.

Los mismos y Saint- Alme.

Entra presuroso por la puerta lateral.

Saint. ¡Qué ruido tan extraño! ¿Quién

se atreve á insultaros, padre mió?...

¿Pero qué veo? ¡Franval!

Mientras habla Saint- Alme ,
Teodoro

le reconoce
,
da un grito de alegría, le

abraza , y le Tena de cari-

cias.

Saint. ¿Quién es este joven, cuyas ca-
ricias ? ..

Franv

.

Julio de Hsrancour vuestro primo.

DEpee. Y el pupilo de vuestro padre.

Lleno de contento.

Saint, ¿ Será cierto ?

Con fuerza y con viveza,

Darl. Te engaña , hijo mío.

Saint. No, no... aunque el tiempo puede
haber alterado sus facciones, siento

que mi corazón...

Con mas fuerza.

Dad. Que te engañan te digo... este es

un lazo seductor oue nos tienden.,.

Da
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Saint. ¡Un lazo* ¿Y psra que?
Dar!. Sí

,
hijo mío.

Saint. Fácilmente nos podemos desen-
gañar...

Reconoce una cicatriz que tiene Teodoro
en el brazo derecho.

Saint. ¡El es!.,.

Darl.
¡

El es !

Saint. Sí, si: mirad la cicatriz que me
dio la vida; éste es mi libertador.

Abraza con mayor ternura á Teodoro

.

Darl. Retírate Saint- Alase...

Saint.
;
Echar yo á Julio de mi seno!

Darl. Retírate, ó teme....

Saint. Si supiera que en este momento
había de cumplirse vuestra maldición,

y que rayos celestiales me habian de
aniquilar en presencia vuestra

,
nunca

podría dexar de manifestar mi alegria

á ¡a vista de mi primer amigo, y del

compañero de mi niñez... No; yo no
puedo resistir á ia voz de la naturaleza.

Vuelve á abrazar ó Teodoro. Darlemont
confundido y rabioso se sienta en una
silla á la izquierda del espeetadar y le

da ¡as espaldas.

Después de un corto silencio.

D'Epee.
¡
Y no os mueve una scena tan

tierna
1
¡Seréis insensible á las lágrimas

que vierten nuestros ojos, y á la dulce

emoción que experimentan nuestros co-

razones! ¡Ah, señor! Qaáuto os com-
padezco!

Frar.v. Finalmente
,

es preciso ceder al

imperio de los sucesos, pees ya es va-

na y sospechosa toda resistencia..,,

vuestro mismo hijo...

Saint. Padre mío... por Dios.

Se levanta enfurecido.

Darl. Calla.

A L cEpee y FranvaL

¿
Qué queráis? Yo no reconoceré en

este muda aí Conde de Harancour.,.yo

selo a pesar de vuestros intentos y fal-

sificaciones... á pesar de las pruebas y
testimonios, que pondera vuestra cre-

dulidad, sostendré como irrevocable la

fé de muerto de Judo, y conservaré
mis derechos... Quitaos de mi presen-

cia... todos... salid al momento de hú
casa.

Vuelve á sentarse : LéEpee toma de \R
mano á Teodoro

, y lo lleva al medio
del teatro.

LcEpee. Ven huérfano infeliz... Ven
frágil y mísera caña

, sacudida pgt
tanto tiempo de la tempestad....

Aquí Teodoro enxuga las lágrimas dt
L‘Epee.

Ven hijo mió... que si las leyes no te

vengan... Si prevalece la opresión del

poderoso... Si ia codicia y la impostu-
ra te arrojan de tus mismos hogares,

siempre tendrás el corazón y la choza

pacífica de tu viejo L ! Epee.

Con respeto y admiración

.

Saint.
¡
De I/Epee 1

LcEpee al irse del teatro lleva de la

mano á Teodoro : los dos miran á Dar-

lemont que permanece inmóvil y senta-

do... Mariana los sigue
, y forma gru-

po con ellos ó la puerta del fondo.

A Darlemont.
Franv. Si hasta aquí he respetado con el

miramiento que debía a! padre de Saint-

Alme Sabed
,
que en adelante usaré

de todos los medios que ordena mi de-

ber , y de toda la energía que produce

la indignación.

Saint- Alme le mira y se conmueve.

Por densa que séa la obscuridad en que

os penséis envolver... por mas que

vuestra obstinada resolución apoye sus

triunfos en el crédito, y en el poder,

no eludiréis mis razones
;
no os esca-

paréis de mí.
( Se une al grup0»

Corre acelerado detrás de Franval.

Saint. Franval... amigo... dentro de us

momento iré á vuestra casa.—
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medio del teatro Madama tranval en si-

SCENA XIII.

DarlemoKt y Saint—Alme.

Aparte miéntras que Saint- Ahne acom-
paña á Franval.

Dari. ¡Ya se fuéron por fin

Solviéndote hácia su padre.

Saint. Padre mió, dignáos de escucharme.

Darl. Huye también de mi presencia.

Saint. Julio es... no lo dudéis.

Vari. Déxatne
,
miserable.

Saint. Nos perdéis padre mió.

Darl. Joven inconsiderado.. .imprudente...

mentecato tii eres solamente el que

nos pierdes.. .pero yo todo io repararé.

Quiere irse
,
Saint-Mlme se echa á sus

pies, y le detiene por el vestido.

Saint. Por io mas sagrado de la tierra....

por mí y par vos no os dexeis arrastrar

de la ciega ambición que os ofusca...

restituid á Julio sus bienes... restituid

bienes que no nos pertenecen.

Darlemoni forcejea por desasirse , y no

puede.

No me dexaréis riquezas; pero me que-

dará por herencia un nombre sin man-
cilla, y una buena memoria; bienes

mucho mas apreciables que el oro y la

fortuna.

Varíemoni arrastra ó sa hijo hasta la

puerta lateral.

Padre mió... ¿no me escucháis? ¿huís

de mí ?

I volvéis la vista?... ¡Ah, Señor!...

Nos deshonráis... nos deshonráis...

ACTO QUINTO.

La misma decoración que en el acto se-

gundo. Franval escribiendo en su bufete',

ó un ludo Teodoro leyendo. L'-Epee unas

veces se pasea pensativo: otras se arri-

ma á ver lo que escribe Franval. Teodo-

ro moverá de quando en quando los de-

dos de la mano derecha para exprimir

las palabras {así lo hacen los raudos)', en

Ha de brazos haciendo labor : á su lado

Clemencia bordando ai tambor
; ésta mi-

rará muchas vetes á su hermano

con desasosiego.

ESCENA PRIMERA.

JéEpee ,
Teodoro, Franval, Madama
Franval y Clemencia.

Clem. Mucho tarda Domingo.

Mad. Es tan pesado en todo quaato

hace...

Sin dexar de escribir.

Franv. Al ordenar esta acusación siento

una agitación involuntaria,

Mad. Hijo mió, te aconsejo que trates á
Darlemont con la mayor circunspección.

Paseándose.

JéEpes. Es cierto que no puede llevarse

á mas alto punto la impostura y la au-
dacia... nunca creí semejante terque-

dad... ni que pudiera resistir á la vista

de este desgraciado.

Señala á Teodoro absorto en sa lectura.

Mad. Es un injusto usurpador.,.su castigo

debiera ser executivo.

Escribiendo.

Franv. Convengo en ello; pero su hijo...

Clem. | A quién no interesarán sus vir-

tudes ?

JéEpe i miró á Clemencia ,y da á entera

der que sospecha su amor.

Dexando de escribir

.

Franv. £1 solo nombre de Saint-Alme une

parte e! corazón, é involuntariamente

se rae cae la pluma de la mano.
L(Epee.Bien conozco, Franval, la grande-

za de vuestros sacrificios
;
pero vos sois

mi única esperanza.

Cor. energía.

Franv. Venceréis... sí... vuestro Teodcre
quedará vengado

;

Con pesar.

pero perdonad á la amistad este justo
tributo, y á mis sentimientos esta aflic-

ción involuntaria.

léEpee. ¡Qué! ¿pensáis pudiera yo re-
probar ios combates generosos de la ius-
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ticia y la amistad ?... creed aue yo par-
ticipo también de su rigor. Si las aten-
ciones pudieran mover ai inflexible

Darlemont, yo sería el primero que
Jas eligiera... pero el avaro no cede sino

á la fuerza, no se humilla sino á ia ne-
cesidad

, y no obedece sino al azoté
terrible de la justicia.

Franv. Sí, sí, terrible... una vez fulmi-
nada esta querella, nada podrá salvar-

le de las penas infamatorias estableci-

das por la ley; ¿poro que haremos
entonces coa sn hijo desdichado ? Su
alma es ardiente, y su sensibilidad

extremada... pero no me desconsuelo...

todavía espero que sus razones y lá-

grimas moverán á Darlemont
, y le

evitarán las conseqüencias funestas de

un juicio público.

Sin dexar la labor.

Mad. Yo oo : estoy cierta que nada con-
seguirá.

Clem.
¿
Y por qué ? Si la voz paternal

vuelve á las sendas de la virtud al hi-

jo que se habia extraviado, ¿por qué
la de un hijo... de un hijo como Saint-

Alme no tendrá actividad y fuerza so-

bre el corazón de su padre ?

Mirando á Clemencia.

L'Epee . Soy del parecer de esta señori-

ta
, y confio mucho... sí, mucho con»

fio en las prendas de este joven.

S CENA II.

Los mismos, i Saint- Mime entra abatido
,

y se detiene en el fondo del teatro sin ad-

vertirlo ninguno de los que están en él.

Escribiendo.

Franv. ¡Infeliz Saint- Alme!
¡
quán age-

no estaréis de presumir que en este ins-

tante firma la acusación horrible contra

vuestro padre esta mano tantas veces

apretada por las vuestras !

Saint-Alme sí extremece.

Mirándolo.

Lc Epee. Aquí está.

Dexa de escribir , y se levanta con

aceleración.

Abate
Franv.

¡
Dios

!

Momento de general silencio.

Con dignidad.

Saint. No tengo de que quejarme: lo

habéis hecho, qualquiera ctro lo haría
en vuestro lugar: la justicia es preferí-
ble á ios respetos humanos

; y hay cir-
cunstancias en que el hombre de biea
debe ahogar sus mas vivos sentimientos
por llenar su obligación.

Clemencia agitada dexa caer la labor
, y

da muestras de la mayor turbación,

L(T,pee. ¡Qué! ¿por cumplir con el sa-

grado deber que e! cielo rae prescribe,

me veré forzado á- despedazar una al-

ma como la vuestra? ¡qué dura alter-

nativa! ¡todavía no sabéis quánto pa-

dece mi corazón !

A Saint-Alme.
Franv. Juzgad de lo que pasa ea el mió:

por una parte la confianza con que

me honran,

Señala á L lEpee.

y la justicia que espera este huérfano

oprimido me mandan obrar; por ota

la amistad me detiene y ata las manos:

á qualquiera parteé que decline padez-

co sobremanera: no puedo dar un paso

sin ser culpable ,
ni tomar partido que

no me presente pesares: ¿
quién pade-

ció nunca tantas penas juntas? ¿
quien

se hallo jamás en situación mas cruel?

apretando alternativamente les monot

de Frur.vai y de L‘Epee.

Saint.
¡
Ah ! bien seguro estaba yo de

encontraros en anxiedad tan generosa y

en tan penoso embarazo.

A LcEpee.

Ni esperaba ménos del compasé'0 *en"

guage y tierno interés que tanto os ca-

racteriza como apoyo de desdichados,

y bienhechor de los hombres :
pero ya

que uno y otro habéis cumplido con

vuestro deber, permitidme que yo 1S

ne también el que me prescribe la ca
,

turaleza , y que tome la defensa de mi

padre.
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se niñez : Ignora que soy indigno de sus

caricias, y que yo mismo contribuí áEran. ¿
Obtuvisteis acaso ?

Saint. No ha querido oírme: me ha arro-

jado de sus pies. Lo mas respetable del

honor... lo mas tierno de ¡a caricia fi-

lial... nada, nada pudo doblegarle: in-

siste en que quiere probar la muerte de

su pupilo, y guarda sobre toao io de-

más ei silencio mas cruel.

Apóyase sobre el hombro de Frenval.

Teodoro advierte el abatimiento da Saint-

A'tme ,
arroja su libro , y corre

á sus brazos.

Franv. Tranquilizaos.

L‘Epee. Mirad á vuestro amigo: pudiera

decirse que os acaba de oir, y que

intenta consolaros.

Estrechando á Teodoro en sus brazos.

Saint. ¡Quán grande es mi contento en

volverlo á veri

Se para y le mira.

g
Por qué fatalidad, después de una au-

sencia tan larga, ha de estar acibarada

nuestra vista con temores y sentimien-

tos? Pero ello es muy cierto .. decid-

me, ¿estáis los dos plenamente conven-

cidos de que mi padre es delínqueme ?

SCENA III.

Los mismos y Dupré.

Sale Dupré sin sombrero, y en el mayor

desorden.

A Franval.

Dup. Sefior , ¿ es cierto lo que mi amo

acaba de decirme?... El Condecito de

Harancour...
Señalando á L*Epee.

Franv

.

Ved al mismo que lo ha salvado.

Repara en Teodoro é tiempo que éste

¡e está examinando.

Dup. ¡O Dios! Sí, él es: por fin le vuel-

vo á ver.

Teodoro quiere abrazar á Dupré ,
este se

hace atras
, y evita sus caricias.

Dup. Solamente vé en mí al que cuidó de

su perdición.

Saint. ¡
Tii Dupré '

Teodoro & las muchas señas que le hace

DEpee suspende de repente sus caricias

:

permanece inmóvil por un momento ,
ceja

poco á poco , fixa su atención en Dupré,

y manifiesta quedar sorprehendido

y pesaroso.

Dup. Pero él conocerá todos mis remor-

dimientos, y me permitirá morir á sus

pies.

Echase á los pies de Teodoro

,

Levantándolo.

Franv. Recóbrate Dupré, y acaba de ins-

truirnos.

Saint. Solo este criado acompañó á mi

padre quando llevo á París al Condeci-

to.

A Dupré.

Franv. ¿Habrá como ocho años poco mas

ó mánós ?

Dup. Sí señor.

Saint. ¿ Y qué mas ?

Dup. La misma tarde qve llegamos, me
mandó vuestro padre que me hiciese

con la ropa de un mendigo , y que

con ella vistiese al tierno Julio, despo-

jándolo antes de la que llevaba.

L'Epee. Justamente me lo prtsentáron

con estos andrajos.

Dup. Luego que su tío le vió disfrazado, le

metió consigo en un coche simón
, y

desapareciéron: á pocas horas volvió so-

lo Dariemontj raanifestéle mi sorpresa,

y le estreché tanto con mis importunas
preguntas

,
que al fin me confió acaba-

ba de ejecutar un proyecto meditado
por algunos años, y que había dexado
perdido al Condecito en medio de París.

Falto de respiración
, y como si delirase,

Saint. ¡Qué! ¿mi mismo padre... habrá
cometido la barbarie ?...

Dup. Si señor
j y como para quedar en

pacifica posesión de los bienes de Ha—
rancour era menester publicar su muerte
probándola en justicia , solicitó testigos

que la jaiasen. El primero fue el patrón
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de la casa que habitábamos
;
quien de-

claró seducido á fuerza de diaero.
Poniéndole la mano en la boca.

Saint.
¡
Miserable!...

Mudando de tono .

Pero acaba.

Franv. ¿Y el segundo testigo?

Dup. Fui yo.

L cEpee explica á Teodoro la falsedad de
Dupré

,
trazando algunas líneas en su

mano izquierda
, é inclinando después la

cabeza con los ojos cerrados en su derecha
en señal de muerte. Entonces Teodoro mi-

ra Ó Dupré con indignación
j y se

aparta de él.

Conducido á un templo en que todo es-

taba preparado, firmé la fé de muerto
de Julio de Harancour

¡ poco después

partimos para Tolosa, en donde apoya-
do de este testimonio

, monumento de
la perfidia mas atroz...

Con voz dolorida.

Saint. Detente... ya no puedo menos de
creerlo...

¡01
¡
quánto oprime el peso del cri-

men horrible de un padre!

Cae en una silla sostenido por Franval con

señales del mayor abatimiento.

Dup. Desde este fatal dia no he podido lo-

grar un instante de reposo
,
pero el cie-

lo justo ha conservada esta víctima para

que yo mismo lo descubra todo publi-

camente
, y para que delate mi per-

fidia al tribunal de las leyes. Bien sé su

rigor... sé sus penas... pero estoy resig-

nado á tolerarlas. Feliz. si por la expia-

ción de! delito á que contribuí ,
pue-

de reparar los perjuicios que he causado.

Se levanta precipitadamente.

Saint. Sí, sí
y
es necesario repáranos: sí-

gueme anciano desgraciado.

Llévese con violencia ó Duprs.

'Dup. Señor
,
estoy pronto á quanto dis-

pongáis de mí.

Corriendo en pos de Saint-Alme , y dete-

niéndole .

Franv.
¿
A dónde vais Saint—Alme ?

Saint. Adonde me lleva la desesperación.

L‘Epee. Advertid que Teodoro...

Saint. Su presencia aumenta mi martiri
Franv.

¿ Qué pensáis hacer ?

Saint. Vengarle, ó morir.
Le detiene también.

L (Epee. La razón os abandona.
Saint. Dexadnie,

Franv. Permite que vuestro amigo...

Apartándose de L'Epee y de Franval.
y lanzándose hácta la delantera

del Teatro.

Saint. ¡O padre mió! ¡o paire mío!

A Franval y á TJEpee que vuelven ¿
detenerle.

Dexadme , dexaáme*

Mase con precipitación
, llevándose con-

sigo ó Dupré.

SCENA IV.

LcEpee
,
Teodoro

,
Franval, Madama

Franval y Clemencia.

LcEpee tranquiliza á Teodoro , inquieto

y agitado
,

por medio de algunas señas,

y observa á Clemencia
,
que denota estar

llena de la mayor aflicción.

Mad. A! cabo hemos descubierto la trama

infame ds Dariemont...

Franv.
¡
Qué cadena áe tropelías y vio-

lencias! ¡vakrse de la enfermedad de

un niño indefenso y desvalido! ¡violar

hasta este punto ios derechos de la san-

gre
, y Ies pactos de la confianza ! Lo

confieso
;

á no ser por ia declaración

de! anciano D.^pré, jamas hubiera

creído tanta perfidia.

L sEpee. Ya veis que Teodoro no se

había engañado.

Mad. ¿Y dudarás un momento de entre-

gar á este delincuente á ia venganza de

las leyes? ¿Esperarás, hijo mío, qus

se valga de su crédito y riquezas para

hacer inútiles tus procedimientos?

L(Spee. La tardanza es peligrosa. . y y°

debo añadir á tan importantes obser-

vaciones, que Teodoro no es el uaico

á quien debo mis servicios j
quejas
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demas discípulos me esperan en París, títem. Creo que vienegente.

y padecen mucho con ñu ausencia^ y

que por ellos debo economizar ei tiem-

po que he de estar aquí.

Franv. Sí, sí... mayor detención en cum-

plir con mi deber me Daría sospechoso

y criminal: firmemos esta querella..

£‘ Epee y Teodoro firman e¡ popel que

está sobre la mesa.

Clsm. Ya se perdió mi esperanza...

Dom Si es ei señor Saiat- Alme , 5 y que

turbado, gran Diosí ¡qué agitado

í

SCENA VI.

Los mismos y Saint-Alme ,
sin sombrero

ni espada.

Sale con precipitación.

ESCENA V.

Los mismos ,
Domingo y Mariana.

Mad. Gracias á Dies que llegaste... ¿y

ahora te vienes solo ?

Hadeando.

Dom. No será por no haber corrido... ni

por haber dexado de buscarlos... Pri-

meramente fuimos á casa de. Pedro,

el antiguo palafrenero... y habia salido

muy temprano con su muger.

Mar. Desde allí fuimos á casa de la po-

bre Mauricia ,
la viuda de! cochero.

Dom. Y está en el campo por todo el

dia... pero dexaraos recado á los ve-

cinos, para que vengan acá luego que

lleguen. .

Franv .
¿Habrás callado el motivo?

Dom. Mi amo sabe muy bien que quando

se me confia un secreto...

En una mano la querella , y en otra el

sombrero.

Franv. No lo dudo... Esta querella ex-

citará todo el zelo de los ministros...

moverá su atención, así por la natura-

leza de los hechos, como por estar

autorizada con vuestra firma... L‘Epee,

vos me acompañaréis con Teodoro....

A Clemencia y
cuya turbación será

excesivo.

Si durante nuestra ausencia viniese

Saint- Alme... os suplico le consoléis...

Especialmente tú, hermana mia... dile

10 mucho que me cuesta
,
pero un ins—

jante mas de tardanza podría perjudi-

car á Teodoro, y dar armas tertibles

é> SU opresor: Vamos.

Muido dentro*

Saint. ¡Amigo mió! ¡amigo mío!

Cae desalentado en los brazos de Fran-

val
, y éste le pone en una silla : Teodoro

corre á socorrerle y manifiesta

el mas vivo interés.

Franv. Eecobraos ,
Saint—A^me*

Saint. Mi padre...

Quiere continuar y
pero la emoción que

siente le corta la voz.

Franv. Decidme, nada receleis»

Saint. Mi padre...

L (Epee. ¿Qué? Acabad.

Con voz cortada, y con fuerza

gradual.

Saint. Afligido y fuera de mí con^ ía

narración del viejo Dupré cobro ani-

mo...
Se levanta.

me apresuro
, y fuerzo la puerta del

gabinete en que se habia cerrado mi

padre... Dupré que me seguía, le dixo

que todo lo habia revelado, y que

estaba resuelto á denunciarse y á de-

nunciarlo... añadió: “ae habéis hecho

cómplice de un horrendo... de un hor-
rendo delito... pero yo también os ha-
ré participar conmigo el suplicio..

55

Esta amenaza de Dupré asusta á mi
padre... vienen á su rostro la palidez y
la turbación... todo se extremece

, y
manifiesta que es hombre... Conocí que
era éste ei precioso momento , y que
debía aprovecharlo... entonces tomo la

espada... me pongo la punta en el pe-
cho, y le digo con firmeza y energía...

ye, paáfé, voy á ser deshonrado... y
como soy joven tendría que sufrir La,

infamia muchos añes... espiro
,

pues,

£ vuestros pies... aquí víctima de ls
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estimación pasaré mi pecho, y vuestra

vísta me verá revolcado en mi misma
sangre

, sino firmáis la declaración de

reconocimiento de Julio de Harancour,.
El tono de desesperación

,
la idea de

un perpetuo deshonor, y sobre todo la

certidumbre de mi muerte, produxéron
el efecto que esperaba... La naturaleza

triunfó... condolióse mi padre... y con

mano agitada y trémula... escribió el

papel que os entrego...

Saca del fecho un papel , y lo da á
Franval

; éste lee.

Franv. „Yo reconozco á JjiHo de Haran-

„ cour ,
sordo-mudo de nacimiento

,

,, que con el nombre de Teodoro, es

„ discípulo del señor Abate L'Epse,

„ y estoy pronto á restituirle todos sus

,, bienes. 4 ’’ Darlemont.

L (Epee. ¡Poderoso Dios S
¡
Todas las

criaturas os alaben!

Tomo el papel
, y lo da á Teodoro.

A Saint-Alme.

Franv. Amigo mió
, ;

de qué tormento

habéis librado mi espíritu !

Rompe la acusación que aun tiene en las

manos. Teodoro sucesivamente lee el es-

crito con admiración ,
se echa á los pies

de LcEpee
, y los besa, se arroja con

alegría al cuello de Franval... va bácia

Saint- Alme , lo mira con atención
, y

se detiene meditando., corre al

bufete y escribe en el mis-

mo papel.

Franv. |
Qué hará Teodoro ?... ¿ Quat

será su i*tento ?

LcEpee. Lo ignoro.

Saint. Parece que siente alguna grande

emoción.

Clem. Y que se le saltan las lágrimas.

Teodoro llega segunda vez á Saint-Alme,

le toma una mano, la pone sobre su cora-

zón, y con la otra le entrega el

papel que ba escrito »

Conmovido.

Saint. ¿ Qu® *

Lee.

„ Yo n® puedo ser feliz í costa de mi
„ primer amigo: doy á Saint-Altue la

,, mitad de los bienes restituidos,
y

„ éste no podrá despreciar mi donación-

„ porque si desde la niñeí nos acosturn!

,,
bramos á partir nuestras cosas entre

,,
los dos como hermanos... es razón

„ que quando vuelven á unirse nues-

,,
tras almas conservemos las mismas

,,
costumbres. 44 julio de Harancour.

Saint. Dios mío.

Abraza con el mayor cariño & Teodoro,

Abrazándolo también

.

L(Epee. Solamente esta acción me ha
recompensado todo quinto he hecha

por él.

Mar. Será benéfico como su padre.

A L'Epee.

Señor, ¿puedo yo esperárseme permita

acabar mis dias al lado de mi señorito?

L(Ep$e. Sí ,
buena muger , m y todos

los demás criados antiguos de Ja casa

que puedas descubrir.

Franv. Pero ha de ser con condición,

Mariana ,
que como todos nosotros,

guardarás un eterno silencio sobre el

motivo de las desgracias del Condecito.

Saint.
¡

Qué no pueda borrar de la me-

moria semejante recuerdo
! ¿

Cómo po-

dré yo endulzar su amargura?

Mirando á Clemencia con sonrisa

bondadoso.

L'Epee. Ayudándoos esta señorita... y
asociándose á vuestra suerte.

A L sEpee.

Franv. Bien se vé que nada se escapa á

vuestra penetración.

Mad. Pero advertid que semejante ma-

trimonio...

L eEpee. Cumplirá los deseos de dos

personas que se aman; á la dicha de

los quaies deseo yo contribuir.^
_

Mad. Solamente por vuestra mediación

me determinaría...

L cE.pee hace señas á Teodoro que

preson el nudo matrimonial ,
uniendo tu
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propias manos como si fuesen de dos es-

posos , y señalando el dedo en que se po-

ne el anillo nupcial... Después Teodoro

toma una mano á Saint- Alme , y otra

ó Clemencia ,
las une y lleva

sobre su corazón.

Clem. ¡Momento delicioso! quán agena

estaba yo de que llegases.

Saint. Siento mi dicha ,
mas no la puedo

explicar.

Franv. La que experimento no puede

compararse sino con mi admiración...

A L(Epee.

Hombre benéfico... i
quán grande es

la gloria que os resulta de tener un

discípulo como Teodoro! Comparad lo

que es ea este momento á lo que era

Epee. 3 o

la primera vez, que os le presentaron,

y felicitaos de vuestra obra.

Epee mira á Teodoro , y & los demás

que formar, grupo en derredor

"de él,

L(Epee. En fin ,
hijo mío, ya te veo

restituido á tus hogarea... mis ojos lle-

nos de lágrimas deliciosas te miran

condecorado con el nombre excelso de

tus mayores... y rodeado de aquellos

mismos á quienes has hecho felices,..

• O providencia de Dios ! Ya nada

queda que desear en la tierra a mi

cansada vejez... y quando dexe este

despojo mortal
,

podré decirme á mí

mismo... ,,
Dormamos en paz, pues be

concluido bien mi carrera.'*

FIN.
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